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 Introducción. 
 
      
 
    En este libro exploro la Infidelidad Consentida desde la perspectiva de la Esposa Caliente (Hotwife), es ella quien narra lo que siente, lo que experimenta, lo que la conlleva a convertir a su esposo en un Cornudo. 
 
    Si bien a la mayoría de las mujeres, en la práctica,  son fieles, muchas de ellas se excitan ante la posibilidad de tener otras parejas fuera de la relación. Lo que sucede es que las mujeres son muy eficientes en controlar sus emociones y dejarlas en un segundo plano sin permitir que afloren. Es por esto que la mayoría de ellas bajo ciertas circunstancias y dadas las condiciones ideales, podrían ser infieles a sus parejas. 
 
    Veamos lo siguiente: ¿A qué mujer no le gusta exhibirse? Esto parece una certeza en la mayoría de las mujeres. Las estimula el hecho de que las admiren, les gusta el incitar deseo sexual en los hombres ya que estos estimular los propios. Por eso se compran ropa atractiva, se maquillan, cuidan de su cuerpo y de su figura. Lo que conlleva a elevar los niveles de excitación frente a la rutina de su vida. Así es que cuando son aupadas por su marido a llevar este comportamiento un paso más adelante, pueden ir progresando hasta desencadenar un despertar sexual a nuevas formas de satisfacción. 
 
    Por otra parte en la búsqueda de mejorar los niveles de satisfacción en un matrimonio que ha caído en la rutina, lleva a situaciones que pueden convertirse en la oportunidad perfecta para que la esposa amplíe su repertorio de actividades sexuales, con el consentimiento de parte de su marido, llenando así sus vidas con la excitación perdida por los años de aburrimiento. 
 
    Estos deseos, a veces ocultos en el subconsciente de la pareja, pueden verse estimulados a salir a la luz, cuando la oportunidad se presenta. 
 
    


 
   
  
 

 El segundo hombre en mi vida. 
 
      
 
    Algunas personas me han preguntado que cómo me mantengo tan bien físicamente. Bueno, para estar a principios de los cuarenta me veo muy bien. Tuve un accidente de coche cuando era una adolescente, y por esto, no tenemos niños y tengo una maravillosa figura para demostrarlo. Mis pechos están empezando a caer un poco, pero no creo que se vean mal. Mido 1,70 de alto, peso alrededor de 60 kg, y mi pelo es todavía largo y negro oscuro. Yo soy 34C de tetas. En cuanto a la apariencia física, levanto la mirada de la mayoría de los hombres que se cruzan conmigo. 
 
    Mi esposo y yo hemos tenido muchas aventuras interesantes juntos. Hace años, cuando teníamos un año casados, empezó a pedirme que me vistiera más sexy, que exhibiera mi cuerpo y que mostrara más piel. Comenzó inocentemente. Al principio, yo me enojaba porque el insistía que mostrara mi cuerpo y yo le decía que otros me iban a ver. Él me decía que no sólo me verían sino que me desearían. No podía entender porque quería que lo hiciera, si realmente me amaba, por qué quería que otros me desearan. Siendo la buena esposa, sin embargo, traté de hacerlo feliz y cumplir con sus deseos. Tengo que admitir, que la experiencia era muy vigorizante, me subía la adrenalina y llegaba a ser muy excitante! Todavía puedo recordar la primera vez que me paré frente a otro tipo topless. Casi me corrí sin ningún estímulo físico! 
 
    Una de las cosas que hicieron de este escenario lo que era, fue la forma en que me crié. Crecí para ir a la iglesia todos los domingos. Escuela Bíblica durante los veranos. Me gradué de la escuela secundaria y luego fui a una universidad religiosa muy estricta. La esencia de la historia es que me enseñaron desde temprana edad que las buenas niñas no hacían cualquier cosa. El sexo era algo que nunca fue discutido mientras yo estaba creciendo y el único consejo que conseguí era que iría al infierno si lo hacía antes del matrimonio. Pensando en ello, creo que me enseñaron que podría ir al infierno incluso después del matrimonio, si tuviera sexo y me gustara! 
 
    Como les dije desde que nos casamos hemos tenido muchas aventuras; he mostrado mis tetas a cientos de camioneros; he modelado desnuda para tres fotógrafos diferentes (una de esas fotos está colgada en nuestro dormitorio); puse piercing en mis pezones; he comido en un restaurante lleno de gente con una camisa transparente (sin sujetador, por supuesto!) y muchas otras aventuras. Como ven he cambiado un poco. 
 
    Evolucioné desde el enojo con mi esposo por exponer mi cuerpo a extraños hasta disfrutar de hacerlo de manera rutinaria frente a él. Realmente he disfrutado la transformación, aunque no entendía exactamente en lo que me había ´transformado´. Sé que amo a mi marido ahora más que nunca, pero todavía no entiendo su razón, su anhelo, para exponerme a otros hombres. A pesar de que disfrutaba y disfruto de nuestros "shows", todavía, a veces, me siento un poco extraña sobre lo que hago. Amo a mi esposo, y no quiero hacer nada que arruine nuestro matrimonio o nuestro respeto el uno por el otro. 
 
    Después de varios años de matrimonio, las cosas empezaron a ´estancarse´. El amor y el respeto seguían ahí, pero ambos teníamos empleos que constantemente requerían más tiempo de cada uno. Cuando estás casado por un tiempo, te sientes ´cómodo´. El amor sigue allí, pero la sensación de lujuria es ahora sólo una brasa apagándose. Todavía tenemos relaciones sexuales bastante a menudo. Simplemente nos hemos dado cuenta de que no estamos haciendo nada para encender más la llama, como hace años cuando él me pedía que me exhibiera. Realmente perdimos la pasión y la espontaneidad que teníamos al principio, y no sabíamos cómo recuperarla. 
 
    Hace unos años, mientras resolvíamos nuestros problemas cotidianos, al igual que muchas parejas, mi marido me preguntó acerca de hacerlo con otro hombre. Realmente me molesté mucho con esa pregunta, una cosa era querer que otros hombres me vieran desnuda, y otra totalmente diferente permitir a otro hacerme el amor. Realmente no me sentía cómoda ni siquiera teniendo pensamientos como ese, y terminé rápidamente la conversación. En toda mi vida solo había estado con un solo hombre, mi marido, y pensar en estar con otro hacía que me remordiera la conciencia.  
 
    Recientemente, mientras discutíamos que podíamos hacer para recuperar la chispa en nuestro matrimonio, me preguntó de nuevo si estaría interesada en tener a otro hombre. Traté de explicar mis sentimientos, pero él simplemente no parecía entender que yo simplemente no podía. 
 
    "¿Por qué estás tan obsesionado en verme a mí haciéndolo con otro tipo?", le pregunté, "Tú eres todo lo que quiero y necesito ¿Por qué debería considerar eso?" 
 
    “Bebé, yo también te quiero, pero el sexo es sexo, si quieres coger con otro hombre, hazlo, no cambiará la forma en que te amo, eres una mujer increíble y me alegro de que tú y yo estemos casados, pero pienso que esto podría cambiar las cosas...”, su voz se desvaneció. 
 
    ¡Estaba furiosa! "¿Qué es esta vaina de que quieres que lo haga con otro tipo? ¿Te excita pensar en eso? ¿Piensas en otro hombre dentro de mí y te calientas? ¿Por qué?", pregunté con desesperación. 
 
    Se veía un poco abatido. “No lo sé...”, su voz era ronca, "pero sé que la idea me excita mucho, no sé por qué, pero lo hace. Me pongo tan caliente pensando en que estás desnuda delante de otro hombre. De verdad no entiendo lo que me pasa cuando pienso en ti con otro tipo!" 
 
    "Esta conversación se acabó, no voy a poner en peligro mi posición en la comunidad, mi trabajo y mi matrimonio sólo para excitarte, ¡no quiero oírlo de nuevo!" A pesar de que yo le había dicho que no enfáticamente, todavía estaba interesada en saber por qué encontraba el tan excitante esta idea. No lo entendía; Todavía no lo hago del todo; pero tengo que reconocer que comenzaba a encontrar intrigante y un poco excitante la idea. En algún momento que no puedo precisar algo cambió en mí. Esto me hacía sentir un poco excitada mientras pensaba en estar con otro, pero me remordía la conciencia y trataba de pensar en otra cosa. Sin embargo, la imagen de estar con otro de pronto venía a mi mente, sin necesidad de que mi esposo lo sugiriera, y ciertamente comencé a disfrutar de la excitación que me producía. 
 
      
 
    Un par de meses después de nuestra charla. Mi trabajo estaba realmente empezando a ponerse agitado y tuve que trabajar algunas noches hasta tarde, igual de vez en cuando, uno que otro fin de semana. Todavía añoraba la vieja chispa en nuestra relación amorosa, sin embargo las últimas semanas, hacíamos cada vez menos el amor, quizás debido al trabajo adicional. Esto me hizo pensar y repensar en que podíamos hacer para volver a los momentos divertidos. Realmente perdí la cercanía que compartía con mi esposo, y estaba considerando cualquier cosa que pudiera darnos resultados. De repente volvía el pensamiento de estar con otro y me excitaba mucho, llegué a masturbarme pensando en ello e incluso llegué a pensarlo mientras hacía el amor con mi marido, o que me producía orgasmos muy fuertes. Esta idea iba ganando terreno en mi mente. 
 
    Soy la Gerente de Control de Producción de la planta en la que trabajo. Es una operación de fabricación bastante grande con varias plantas localizadas a nivel nacional, con nuestra oficina principal en un estado cercano. Parte del motivo del agitado horario de trabajo fue un cambio total en el software que habíamos estado utilizando, lo que también obligó a varios protocolos y cambios de contabilidad en toda la planta. El tipo que era responsable de poner al día a mi departamento era un chico bastante joven llamado José, quizás de unos treinta y tantos años, que era muy agudo. Pasamos varias semanas trabajando juntos en estos cambios y en las mejoras, y terminó siendo un verdadero placer trabajar con él. La transición no fue tan suave como se esperaba, lo que significó que tomara un tiempo más de lo que pensábamos para ponerlo en marcha y funcionando. Al final, todo funcionaba como estaba previsto. José me informó que dejarían que el sistema funcionara por un par de semanas y que luego volverían para algunos ´ajustes´. 
 
    Aunque José era un tipo bastante buena gente, su jefe, Rafael, era una completa mierda. Él era arrogante, ruidoso y desagradable. Uno de esos hombres que pensaban que era un regalo de Dios para las mujeres. Cuando hablaba suavemente siempre lo hacía con profundas connotaciones sexuales. Se rumoreaba en la planta que tenía novias en cada sucursal, y por supuesto algunas incluso en nuestra ubicación. Me parecía muy irritante, porque él era muy engreído! Eso y el hecho de que su hijo menor era de mi edad... 
 
    Como nos habían prometido, en dos semanas regresaron con la ronda de mejoras informáticas. José y su jefe entraban y salían de la planta durante toda la semana, y pasaron los últimos tres días en nuestra planta exclusivamente, ajustando informes y procedimientos. Como iban a terminar e irse el domingo al mediodía, me encargué de mostrarles algo de hospitalidad sureña para pagarles por su arduo trabajo y les invité a nuestra casa para que disfrutaran de una buena barbacoa (mi marido es un tremendo parrillero!) así que lo planee para el sábado por la noche. 
 
    Mi marido y yo pasamos toda la tarde acomodando la parrilla y pasé una buena parte del tiempo limpiando y arreglando todo. Después de terminar alrededor de las tres, salí a la terraza trasera con un par de cervezas y acompañé a mi esposo mientras él cocinaba unas guarniciones. Después de tomar una cerveza y comenzar la otra, él me preguntó si quería que nos asoleáramos un poco. Como de costumbre nos desnudamos y acostamos en las tumbonas para relajarnos un poco como Dios nos trajo al mundo. Procedimos a tener una buena tarde mientras él ocasionalmente acariciaba suavemente mi cuerpo. El sol calentaba mi piel y las manos de mi marido empezaron a estimular mi cuerpo, empecé a sentir que me mojaba entre mis piernas. 
 
    Esperábamos compañía a las siete así que pensé que podríamos hacer el amor antes de que llegaran. 
 
    De pronto mi esposo recibió una llamada del trabajo. Tenían algún tipo de alarma de incendio en la sala de químicos y lo necesitaban allí. Con la seguridad de que estaría de regreso pronto, saltó en el coche y se fue, prometiendo que volvería con suficiente tiempo para recibir a nuestros invitados. Me dejó muy caliente e insatisfecha. 
 
    Después de que se fue, abrí una botella de vino y comencé a preparar la mesa. La ducha caliente se sentía tan bien después de una tarde estimulante, el vino era sin duda una buena opción para relajarme. Mi esposo había pasado toda la tarde estimulándome, pero no me dio ninguna recompensa. Entre la excitación que había generado él y el vino, empecé a planear una noche para disfrutar con mi esposo. Me vestí con unos pantalones vaqueros que me encajaban perfectamente, una túnica blanca algodón y un par de tacones para hacerme sentir más alta. Después de otra copa de vino, decidí que no usaría un sujetador. Definitivamente podía ver como se marcaban mis pezones cuando me miraba en el espejo, realmente quería calentar el lado salvaje de mi maridito con el espectáculo. 
 
    A las siete, sonó el timbre de la puerta. Se trataba de José y Rafael, pero mi esposo no había llegado aún. Ellos trajeron una botella de vino y lo puse en el hielo para refrescarla. Les ofrecí de beber de la botella que había abierto antes mientras esperábamos. Mi marido finalmente llamó y me dijo que estaría pronto de regreso, sólo un informe más que hacer antes de irse.  
 
    Como de costumbre Rafael empezó a hacer más y más insinuaciones sexuales, como no se encontraba mi marido se sentía con más libertad y lo hacía insistentemente. De alguna forma y en algún momento, quizás por el vino o por la excitación que me produjo la placentera tarde que pasé, sus comentarios comenzaron a agradarme. Me sentía admirada, me encantaba ser el centro de atención de ese viejo morboso. Comencé a excitarme y mi entrepierna se mojó profusamente.  
 
    Con la primera botella terminada abrí la que trajeron y seguimos tomando.  
 
    En un momento dado Rafael me preguntó, “qué es lo que se te  marca en la camisa?”, con una sonrisa, le dije, “son mis pezones”, aunque sabía perfectamente que él sólo quería hacerse el gracioso. Me dijo, “nunca he visto unos pezones como esos...”. 
 
    Entonces entendí, "Oh, esos son mis piercing, tengo los pezones perforados", le dije. Es increíble como dos botellas de vino cambian tu perspectiva de las cosas. 
 
    "¡No te creo. ¿Tienes perforados los pezones?, déjame ver", me suplicó. 
 
    “Olvídalo!” le dije tajantemente, sin embargo por dentro sentí la emoción morbosa que siempre experimentaba cuando me exhibía.  
 
    “Por favor, nunca he visto un piercing de pezón en vivo”, me rogó casi de rodillas. 
 
    Dos botellas de vino y una libido insatisfecha me hicieron desabrochar mi camisa y mostrar mis tetas y mis piercings a estos dos compañeros de trabajo. Mirando hacia atrás, no puedo entender como lo hice, pero en ese momento, recuerdo haber pensado que quería mostrarme. Sentí la familiar excitación que había desaparecido por un tiempo, aquel donde mis manos temblaban, mi boca se secaba, ¡y me ponía caliente como el infierno!. 
 
    Quedaron boquiabiertos, José no articuló palabra, pero Rafael no paraba de elogiar mis tetas, “que sexy se ven esos piercing mmm, que bellas tetas tienes. Me encantan tus pezones”. 
 
    Apenas alcancé a decir “gracias”. 
 
    “Déjame tocar tus pircing por favor”. 
 
    “¿Estás loco? Reí mientras lentamente comencé a abotonar mi camisa, más lento de lo normal, pero quería ver sus caras disfrutando de ver mis tetas. 
 
    Dejé a propósito un par de los botones superiores sin cerrar, lo que permitía que dieran miradas furtivas a mis tetas cuando me inclinaba. 
 
    Mi esposo regresó a casa unos momentos después, y notó que llevaba la camisa más abierta que de costumbre, miró mis tetas y sonrió el silencio. Lamentablemente se perdió la mejor parte del espectáculo! pensé para mí. 
 
    Rafael, no paraba de halagarme con piropos. Algunos dirigidos directamente a mi esposo, quien los disfrutaba tanto o más que yo. 
 
    “Te felicito, tu esposa es una mujer muy hermosa”, decía y mii marido invariablemente le contestaba, “gracias lo sé”. 
 
    Pasamos una noche interesante hablando de cosas de trabajo. Rafael no podía separar la vista de mis tetas, ni disimular para que mi esposo no notara su interés. Mi esposo sonreía y yo disfrutaba al máximo de su atención. 
 
    Alrededor de las nueve, José recibió una llamada que le necesitaban en la planta para un problema de programación, y él y Rafael se prepararon para irse. Mi marido dijo, “Rafael, ¿tú también debes irte? 
 
    “No, pero José me puede dejar en el hotel de camino a la planta y así no tendría que regresar por mi cuando termine”. 
 
    “No te preocupes, estamos pasando un buen rato, y yo puedo llevarte a tu hotel  más tarde cuando lo desees”. 
 
    Rafael asintió con la cabeza “que así sea, salud”, dijo levantando la copa y mirando directamente a mis tetas “brindemos por tu hermosa esposa”. 
 
    “Salud” respondimos mi esposo y yo. 
 
    Rafael disfrutaba mirando el contorno de mis anillos de pezón en mi camisa, no podía quitar su mirada sobre mis tetas. Para ese momento ya estaba muy tomada y de pronto decidí calentarlo más, así que me disculpé para ir al baño y desabotoné un botón más de mi camisa y regresé como si nada. Rafael y mi esposo se dieron cuanta inmediatamente de lo que había hecho, sabía que ambos lo iban a disfrutar mucho, cada uno a su manera. 
 
    Dejé mi copa en la mesa, la cual era baja, y cada vez que quería tomar, me inclinaba sobre ella, tomaba un sorbo y dejaba que mi escote mostrara mucho de mis tetas, volvía a poner la copa en la mesa y regresaba a mi posición sentada en la silla. Disfrutaba de la atención que recibía de Rafael y sonreía divertidamente a mi esposo quien ya presentaba una visible erección. 
 
    Hacia las once, terminamos otra botella de vino, y mi esposo no quería conducir tomado para ir a llevar a Rafael de regreso a la ciudad, y quería llamar a un taxi para él. Miré a los dos y dije, “Rafael puedes quedarte en la habitación de invitados esta noche”, y él respondió, “no tengo ningún problema será un placer compartir un poco más con ustedes dos”, dijo mirando directamente a mis tetas, con un claro doble sentido. 
 
    Conversamos un rato más pero se hacía tarde así que le dije a mi esposo, “muéstrale su habitación a Rafael”, él lo llevó y le mostró su habitación, la cual estaba justo al otro lado del pasillo de la nuestra. 
 
    Busqué una toalla limpia y se la llevé, cuando entré a su cuarto, estaba sin camisa, y a decir verdad, se veía muy bien para ser un hombre maduro, me entraron unas cosquillas en mi vientre, él no se inmutó, tomó la toalla y me dijo “gracias preciosa”, le pregunté, “necesitas algo más”, el sin quitar la mirada de mis tetas, se agarró su paquete y me dijo “no sé si puedas darme lo que más necesito. Sentí un frio que recorría mi espina dorsal, sonreí y salí de la habitación. “Deseas una pijama de mi marido?”, él me dijo, “no, gracias, duermo desnudo” , y sonrió maliciosamente. 
 
    Regresé a mi habitación me desvestí y me metí a la cama junto a mi esposo, estaba decidida a tener una gran noche, seguía pensando en la tarde y la noche; recordé cuando abrí mi camisa y le mostré los pechos a mis compañeros de trabajo, en ese momento le conté a mi marido, sabía que se iba a excitar mucho, el comenzó a preguntarme, “¿de verdad?, ¿qué te dijeron?, ¿cómo te sentiste?” y agregó, “con razón Rafael no podía quitar sus ojos de tus tetas, me atrevo a decir por su bulto entre sus piernas, que estaba muy excitado por verte y que de seguro quiere tenerte”. 
 
    “Rafael me rogó para que le dejara tocar mis pezones”. 
 
    “’Y dejaste que te tocara?, me preguntó con emoción. 
 
    “Estaba muy excitada y quería dejarlo, pero tú no estabas y necesitaba de tu permiso”. 
 
    Ambos nos excitamos mucho. Podía ver su sonrisa en la oscuridad.  
 
    Movió su mano y comenzó a frotar mi pezón, “estoy seguro de que lo hubiese hecho así”, me dijo, cerré mis ojos e imagine al morboso de Rafael tocando mis tetas. Entre al alcohol y la lujuria que sentía lo único que tenía en mi mente eran las manos de Rafael, acariciando mi impoluto cuerpo, deseando que me tomara y me hiciese suya. 
 
    “Te gusta como Rafael toca tus tetas”, me preguntó mientras yo mantenía mis ojos cerrados viviendo una fantasía que elevaba mi libido a niveles de mis años de recién casada, le respondí “si, ya hizo que me mojara mucho tocándome”. 
 
    “¿Quieres ir a su cuarto para que te toque realmente?, la pregunta me estremeció, una corriente eléctrica recorrió mi espina dorsal. 
 
    Sin saber ni que decía deje escapar un leve suspiro “siii”. 
 
    "Amor, sabes que te quiero y quiero que seas feliz, quiero que me ames y te diviertas. Como te dije antes, el sexo es solo eso, sexo, es diferente del amor. Si quieres ir y dejar que te toque ve y vívelo, disfruta, si quieres coger con él, entonces fóllalo, te amaré y estaré aquí cuando regreses ", me dijo. 
 
    “No me atrevo” le dije angustiada. 
 
    “Busca una excusa para ir a su cuarto. No pienses en nada concreto, sólo ve con la mente abierta y diviértete. Quizás puedas complacerlo y dejar que te toque los pezones”. 
 
    Mi coño se estaba poniendo tan mojado pensando en lo que quería hacer. Esta era la primera vez que pensaba en otro hombre. El que estaba a mi lado ahora era el primero y único... Casi me retracto pensando en eso. Pero cuanto más pensaba en ello, más caliente me ponía. Joder, realmente no me gustaba Rafael, él era un viejo morboso; pero esto era algo que quería hacer. Sabía lo que mi esposo me había dicho acerca de lo emocionado que se ponía pensando en mí con otro hombre. Me levanté de la cama, me puse la bata y la amarré suavemente. Tomé el agua de mi mesa de noche y le dije a mi marido, “voy a llevarle agua a Rafael y a ver si se le ofrece algo más”. 
 
    Oh, Dios mío... Mis manos temblaban. Mis pezones estaban tan duros que literalmente me dolían. Me incliné y besé a mi marido y le dije “vuelvo en un momento”. Dejé la puerta abierta cuando salí de nuestra habitación; Quería que mi esposo oyera lo que había desatado. Me dirigí silenciosamente al otro lado del pasillo y permanecí frente a la habitación de invitados por un par de minutos, tratando de normalizar mi corazón acelerado. Mis piernas se sentían como goma y mis manos temblaban. Estaba casi hiperventilando pensando en lo que estaba a punto de suceder. Pensé durante unos minutos en cómo iba a hacer que esto ocurriera... una mujer decente no podía entrar en la habitación de un hombre extraño. Tenía la excusa perfecta el agua así que llamé suavemente a la puerta. 
 
    “Adelante”, dijo. ¡Era demasiado tarde para retroceder ahora! Giré suavemente la manija y empujé la puerta, dejé la puerta entreabierta, lo vi sentado recostado del copete de la cama chequeando su celular y tenía la sabana que arropaba hasta su abdomen, su pecho desnudo, me miraba con lujuria mientras yo permanecía parada allí en la puerta, esta visión hizo que me mojara aún más de lo que ya estaba. 
 
    “Te traje un vaso de agua por si te da sed”, le dije mientras me acerque y la coloqué en la mesa de noche. Consciente de que mi bata se abría y dejaba a su vista uno de mis senos, 
 
    "Sabía que estarías aquí dentro de poco", dijo. 
 
    "¿Cómo...?" Comencé a preguntar. 
 
    “Ven siéntate aquí a mi lado, y me dijo tocando la cama. 
 
    Obedecí dócilmente y me senté, cruce mis piernas y los dos lados de la bata se escurrieron a los lados de la pierna que tenía sobre la otra. 
 
    Colocó su mano en mi muslo desnudo y me dijo, "Te veías tan caliente toda la noche, que sabía que no podrías resistirte, que querías que te tocara", declaró con confianza. 
 
    Tengo que admitir que su arrogancia me encendió más, e imaginé a mi esposo oyendo todo lo que hablábamos. Pensar que mi esposo estaba justo al otro lado del pasillo, tal vez a 5 metros de donde yo estaba ahora elevó mi excitación al máximo. Me sentí en sus manos, incapaz de rechazar propuesta alguna. Pensé que si mi esposo se excitaba cuando me exhibía desnuda frente a otro tipo, esta noche iba a conseguir la recompensa de su vida! 
 
    El extendió su mano y comenzó a acariciar uno de mis senos, haciendo que mi bata terminara de abrirse. “Hasta que lograste lo que querías”, le dije dejándome llevar por la adrenalina que movía cada fibra de mi ser. 
 
    “Esto no es ni la décima parte de lo que quiero”. 
 
    Cerré mis ojos y coloque una mano sobre su pecho. Él tomó mi mano y la llevó hasta su verga erecta, la cual tomé sin pensar. 
 
    Giré mi mirada y la visión de su polla me puso aún más ardiente. Era más o menos la misma longitud que la de mi marido, pero un poco más gruesa. Ya lo tenía duro y podía ver líquido seminal en la cabeza grande y bulbosa. Comencé a masturbarlo lentamente, mientras miraba como se acumulaba más pre-semen en la punta de su verga.  
 
    Él se mantenía acariciando mis pezones, lo que elevaba mis niveles de excitación más allá que lo que experimenté la primera vez que me presenté con mis senos al aire frente a otro hombre. 
 
    Me conozco y supe de inmediato que estaba en un punto en el que no podría detener esta locura de lujuria y pasión. 
 
    Me acosté a lo largo de el con mis piernas hacia su torso, el comenzó a acariciar la parte interna de mi muslo, y yo abrí las piernas para facilitarle el acceso a mi cuca mojada. Finalmente llegó a tocar mis labios vaginales y sintió mi humedad, “estas mojada como una puta en celo”, me dijo. Eso hizo que una corriente eléctrica recorriera todo mi cuerpo, me gustaba sentirme así, como una puta. 
 
    Tenía su verga en mi mano a escasos cm de mi cara. Me incliné y tomé suavemente su polla en mi boca. El segundo hombre en mi vida. La polla de un extraño. ¡Una persona con la que trabajo e iba a ver en las reuniones! Me sentía tan puta, pero tan caliente al mismo tiempo. 
 
    Chupé, saboree y tragué toda la babita que salía de su erecto miembro. Empecé a chupar suavemente su glande, recorriendo la corona de su cabeza con mi lengua y movía mi mano arriba y abajo de su verga, mientras que gentilmente movía mi boca de la misma manera. De vez en cuando, me tragaba cuanto podía de su palo, después la sacaba chupando duro. El sonido de sus gruñidos me dijo que estaba haciendo algo bien y la vista de sus ojos medio cerrados viéndome chupar su pija me hizo excitarme aún más! 
 
    “Que rico me la mamas”, me dijo. Yo sabía que mi esposo podía oír con claridad así que me afané más. 
 
    Sus dedos jugaban con mi vagina mientras los míos jugaban con sus bolas. Empezó a empujar su pija en mi boca, bombeaba arriba y abajo en mi garganta, rítmicamente. Comencé a gemir suavemente mientras él insertaba dos dedos en mi coño y posicionaba su pulgar en mi clítoris. A medida que mis gemidos aumentaban, también lo hacía su presión y comencé a sentir que dentro de mí se comenzaba a construir un orgasmo. Yo gemía sin cesar. ¡No podía dejar de pensar en lo excitado que debía estar mi esposo oyendo todo esto! 
 
    Me montó encima de él en un 69, separó suavemente mis piernas y empujó su lengua profundamente en mi coño. Nos quedamos allí así por lo que parecía una eternidad, los sonidos de mi coño mientras me lamía con su lengua armonizaban con los que hacía su polla mientras la sorbía con mi boca. El era el primer hombre en comer mi coño, después de mi marido. ¡Dios, qué puta me sentía, pero no me importaba! 
 
    Su lengua estaba haciendo un buen trabajo en mi clítoris, y cuando empecé a correrme, él también lo hizo. Sus muslos subieron alrededor de mi cabeza y me la sostuvieron en su lugar mientras su semen me llenaba la boca. Yo no estaba lista para esto, y casi me ahogó los chorros de leche que empujaba en mi garganta. El me seguía bombeando su semen ligeramente salado en la parte de atrás de mi garganta y no pude evitar tragar. Saqué su verga mientras se seguía corriéndose y empecé a toser mientras trataba de respirar, cuando terminó de correrse había leche en todas partes, en mi pelo, en mis mejillas y barbilla, e incluso en mis tetas. 
 
    Me puso boca arriba, se metió entre mis piernas y empezó a lamer mi clítoris de nuevo, y literalmente volví a correrme a los pocos segundos. Nunca había tenido dos orgasmos seguidos. Estaba gruñendo como un animal salvaje, sintiendo ola tras ola de placer recorriendo todo mi cuerpo. Estiró sus brazos y comenzó a tirar de mis anillos de pezón, y por un segundo tuve miedo de que me los arrancara. La manera obscena en que tiraba de mis pezones mientras mantenía una presión constante era una sensación muy embriagadora. 
 
    Se incorporó me tomó y acostándose en la cama se montó sobre sí. Mi cuca se alineaba con su verga semi-dura y me frotaba los labios vaginales con ella, sentía la cabeza de su polla presionando justo en mi clítoris. Frotarme contra su verga me estaba volviendo loca de deseo por tener esa polla extraña dentro de mí, la deseaba con furor. Mi respiración era muy irregular y extremadamente fuerte, mis manos temblaban en anticipación de que la polla estuviera entrando en mi coño. Él me sonrió y luego me preguntó “qué quieres”. 
 
    "¡Te quiero dentro de mí!" Me las arreglé para susurrar sin aliento. 
 
    "Entonces pídeme que te joda", se rió. 
 
    “Por favor fóllame” Mi voz era apenas un susurro. Tiró de los anillos de mis pezones muy duro y mi cuerpo convulsionó con el fuego corriendo a través de mis tetas. Empezaba a sentirme fuera de mi misma mientras sentía que mis pezones estaban siendo arrancados de mi cuerpo. 
 
    “Más alto”, me dijo autoritariamente. 
 
    “¡Te lo ruego, FOLLAMEEEEE!” Grité esta vez en voz alta, consciente de que mi marido estaba oyendo mi grito muy claramente en nuestra habitación, lo cual me hizo experimentar un escalofrío que recorrió todo mi cuerpo. Imaginé por un momento en lo que mi esposo estaba pensando, su esposa, la chica que le dio su virginidad, que tomó el juramento de ser fiel, ahora estaba suplicando a otro hombre que la follara. Mendigaba que se la cogiera.  
 
    Yo podía sentir el sabor de su semen todavía en mi boca y en mi aliento, y ahí estaba yo, rogándole a ese hombre que me jodiera! 
 
    "Si quieres que te coja, pon mi polla en tu coño", dijo. 
 
    No vacilé; agarre su pija ya dura y la guié hasta la entrada de mi vagina mojada. Me empecé a deslizar hacia abajo mientras sentía como me penetraba, esa verga extraña. Comencé a cabalgar como un caballo galopando, respirando pesadamente y haciendo ruidos de gruñidos mientras lo cogía con fuerza. Pensé en mí esposo, oh, sí, mi amor.  ¡Ahora es seguro que estarás caliente!. 
 
    Perdí la cuenta de las veces que me vine. Parece que tenía un micro-orgasmo cada vez que apretaba sobre su polla. Perdí la noción del tiempo, no sé si lo monté así por un minuto o una hora. Finalmente llegó, y su carga era tan grande como la primera. Sentí su polla palpitar profundamente dentro de mí; Sentí su semen caliente llenándome mientras yo seguía cabalgándolo arriba y abajo. Mi coño estaba resbaladizo con su leche. Cuando finalmente me acosté en su pecho, su polla todavía latía dentro de mí. Podía sentir riachuelos de semen fluyendo por los labios de mi coño y por mis piernas. 
 
    Creo que me dormí así por un momento. Cuando desperté, él estaba observándome. Intenté sonreír, pero seguí pensando en lo que acababa de hacer. El sabor de su semen lo sentía todavía muy fuerte en mi boca, y pude sentir su leche pegajosa en mis piernas y muy profundamente en mi coño. Seguí pensando en cómo había sido que yo había llegado a su puerta, a su cama y le había dicho que me follara. Comencé a llorar pensando en cómo había traicionado a mi marido, y sabía que todavía tenía que enfrentarlo. Ninguno de los dos dijo una palabra mientras me levanté, agarré la bata por la parte superior y salí silenciosamente de su habitación, arrastrando mi bata, y cerré la puerta detrás de mí. 
 
    Entré silenciosamente en nuestra habitación, esperando que mi esposo estuviera dormido, aunque sabía perfectamente que eso no era posible. No lo estaba. Empecé a llorar de nuevo cuando me senté en nuestra cama, con mi cara entre mis manos llena de vergüenza, me sentía muy mal. Seguí pensando en mis votos matrimoniales, orgullosa del hecho de haber dado a este hombre mi virginidad. No podía creer que acababa de hacer ese terrible pecado. 
 
    "Cariño, ¿qué pasa?", me preguntó mientras se incorporaba e intentaba abrazarme. Yo no lo dejaba; Yo ni siquiera podía mirarlo a los ojos estaba tan avergonzada y confundida. Traté de decirle las emociones que sentía pero no podía hablar, seguía llorando. Me sentí tan avergonzada, que ni siquiera podía contestarle. Me senté allí y sentí las lágrimas calientes rodar por mis mejillas. 
 
    "Cariño, yo te pedí que hicieras esto, te lo digo mil veces, es sexo, solo sexo, lo quería de esta manera, lo entendiste así, y te quiero mucho, eres una mujer muy valiente para saber lo que quieres y luego ir a buscarlo. Por favor, disfruta de esta noche y no te preocupes por tu iglesia y la educación religiosa que recibiste. Tu habías querido hacer algo así por mucho tiempo, aunque me lo negaras y te lo negaras a ti misma, y estoy muy orgulloso de ti por tener el coraje de hacerlo ", dijo. 
 
    Tomó mi cara entre sus manos y me beso profundamente en la boca, le sonreí y finalmente lo abracé sabiendo que él realmente me amaba y me cuidaba. Moví mi mano para alcanzar su pene y estaba durísimo, me recosté a su lado y dejé que él me tomara. Se montó sobre mí, y entró en mi mojadísimo coño. No podría dejar de pensar en la verga de Rafael que unos momentos antes estaba allí donde estaba la de mi marido. Ambos nos corrimos muy rápido, sin decir palabra. 
 
    Estaba totalmente extenuada. Se desmontó de mí y le pedí que me abrazara. Necesitaba sentir sus brazos alrededor de mí y su cuerpo cerca del mío. Finalmente me quedé dormida. 
 
    Me desperté a la mañana siguiente sintiéndome muy mal. Me dolía todo el cuerpo. Mis pezones tenían pequeños puntos de sangre en ellos, donde los anillos de pezón habían sido halados con tanta fuerza. Mi coño se sentía como si lo hubiera cepillado, estaba avergonzada de mi comportamiento. Era la primera vez que había chupado una polla que no fuera la de mi marido y lo hice con tanto gusto, cuando se lo hacía a mi marido era algo rápido para calentarlo y coger. 
 
    Cuando llevamos a Rafael de regreso a su hotel, nadie mencionó nada de la noche anterior. Él estaba muy agradecido y nos felicitó por la barbacoa y una noche maravillosa. Nos agradeció profusamente por nuestra hospitalidad, y mi esposo incluso mencionó que la próxima vez que él estuviese en la ciudad, quizás podríamos reunirnos de nuevo. Sólo por un momento, pensé que todo había sido un sueño, no podía haber sucedido en absoluto. Es decir, hasta que Rafael estrechó la mano de mi esposo y luego se volteó hacia mí y me dio un ligero abrazo. Mientras me inclinaba hacia él, me susurró al oído “eres la mejor hembra que he tenido en un largo tiempo, lo disfruté mucho”, esto hizo que me mojara inmediatamente, me sintiera energizada y vibrante. De pronto olvidé todo el remordimiento y me sentí plena. Mientras movió una mano y tiró suavemente de uno de mis anillos de pezón, justo enfrente de mi esposo. Casi me corrí de nuevo, allí mismo. Me puse roja de la vergüenza, y apenas logré balbucear, “gracias!.  
 
    "Antes de que se me olvide, va a haber un entrenamiento para el nuevo software en unas pocas semanas, tal vez te vea allí", dijo Rafael mientras daba la vuelta y se iba. 
 
    "Vamos a ver", le dije, mientras mi esposo sonreía disfrutando el momento...


 
   
  
 

 Como me convertí en una puta 
 
      
 
    Fue mi primer fin de semana libre en 3 meses. Recientemente mi compañía me había asignado a un proyecto enorme. Entre los fines de semana con obligaciones familiares y algunas asignaciones de última hora, yo estaba esperando la paz y la tranquilidad de este fin de semana. Envié a los niños a la abuela y me preparé para no hacer nada. 
 
    Me estaba relajando en la sala de estar cuando sonó el timbre de la puerta. Mi marido bajo por las escaleras para abrir la puerta. Oí voces que venían de la entrada. Me pregunté quién podría ser, entonces pensé, maldita sea, mira como estoy vestida. 
 
    No me malinterpreten. Luzco muy bien. Tengo 35 años, mido 1,65 y peso 60kg, me mantengo bastante tonificada y tengo el cabello bonito, pero en ese momento no tenía maquillaje, yo llevaba una franela vieja de ejercicios, un par de pantalones cortos de entrenamiento sueltos que tomé del piso de mi dormitorio y mi cabello apenas lo cepillé. 
 
    Mi marido entró al salón con 4 chicos. Conocía a 2 que eran tipos con los que trabajaba pero no conocía los otros 2, un flaco joven un poco atractivo y el 4to lucía un poco mayor que mi marido, era el más alto y fornido de todos, era muy moreno y exudaba virilidad y confianza en sí mismo. Me sentí avergonzada cuando entraron. No esperaba a nadie. No estaba vestida para nadie, y no quería a nadie allí. 
 
    Miré hacia arriba resignada y me levanté, caminé hacia mi marido con curiosidad y fui a presentarme. No tenía ni idea de por qué estaban aquí, y me sentía un poco enojada por interrumpir mi tranquilidad. 
 
    Mientras me levantaba vi a todos los chicos mirarme. Ok, me di cuenta de que estaba siendo seriamente admirada. Era un poco excitante. Entonces me percaté de que no llevaba un sujetador y mi delgada franela se aferraba a cada curva. Soy 36C de brassier y todo ese material estaba en la exhibición. Mi camisa se subió por encima de mi ombligo y mis pantalones cortos bajaron mostrando una buena extensión de vientre. Ahora, yo estaba aún más molesta. Realmente no podía correr y cubrirme y todavía no tenía ni idea de por qué estaban aquí. La buena noticia es que nadie notó mi falta de maquillaje. 
 
    Mi marido acaba de decir, "Hola nena, no te vi allí." Los chicos vinieron a ver el juego". 
 
    En mi mente lo estaba estrangulando. Este era mi único fin de semana de no hacer nada durante las próximas semanas. Yo no quería nada y menos con sus amigos, especialmente chicos que realmente no conocía bien o no conocía del todo. 
 
    En lugar de estrangularlo, le tendí la mano y me presenté. Los 2 tipos que ya conocía eran Francisco y Máximo, ambos trabajaban con mi marido. Eran chicos de aspecto promedio, ambos en sus 30 años. Nada especial pero nada mal. Parecía recordar que Francisco estaba casado. De los otros 2 que no conocía uno era Raul compañero nuevo de trabajo. 
 
    Mi esposo con orgullo me dijo, “Marta mi amor, este es James mi jefe y el de todos en realidad” 
 
    El extendió su mano y tomó la mía con firmeza y sensualidad, sin dejar de ver a mis ojos, y dijo, “el placer es todo mío Marta, finalmente te conozco, había oído mucho sobre ti” 
 
    “Espero que cosas buenas”, apenas alcancé a decir. 
 
    “A decir verdad cosas maravillosas pero lamentablemente ninguna te hacían justicia, eres una mujer espectacular”, sus palabras produjeron en mí una euforia y una sonrisa que no podía ocultar, la verdad me dejó encantada, tenía un carisma natural que embriagaba el ambiente y todos nos sentíamos como sus admiradores. 
 
    Descubrí más tarde que tenía 45 años. Era obvio que él era el líder del grupo. Se notaba por la forma en que todos se veían expectantes ante mí cuando fue presentado. No sé qué reacción esperaban. Era alto, guapo y tenía una gran sonrisa. Él no me acosó con la mirada como los otros tres. Él me dio una mirada cálida y luego se quedó con mis ojos. Aunque estaba muy enojada con mi marido, disfruté mucho de conocer a este hombre. 
 
    Necesitaba lidiar con la situación así que seguí la corriente. Lo miré y le dije: "Cariño, no sabía que teníamos compañía". 
 
    Me dijo que Raul lo había llamado y a él se le ocurrió invitarlos. No sé si trató de darme una buena respuesta a mi comentario, pero ciertamente no lo fue. Entonces para tratar de enmendarlo me dijo: "Dijiste que no querías salir, así que pensé que podían venir aquí". 
 
    Siempre hacía este tipo de cosas. Ya lo habíamos discutido antes. 
 
    Lo fulminé con la mirada pero él ni lo notó, sin embargo James si lo hizo y rápidamente dijo, “mejor para no molestar ¿por qué no vamos a un bar local para ver el partido?”. Pensé, gran idea. 
 
    Mi esposo dijo, “no seas tonto, tenemos una enorme televisión, mucha cerveza y Marta puede hacer algunos sándwiches”. 
 
    Eso fue todo. Sabía que iba a matarlo mientras dormía aquella noche. 
 
    Yo, con la voz más graciosa que pude encontrar, dije: "Por favor, acomódense y disfruten su juego”. 
 
    Los chicos entraron y empecé a recoger a mi alrededor. Mientras me agachaba para recoger un cojín oí un suave murmullo. Me di cuenta de que mis pantalones eran bastante cortos y sueltos y deben haber visto una gran cantidad de mi culo mientras me inclinaba. Maldita sea, ahora si estaba muy brava. Sus amigos están tomando mi día, quieren sándwiches y encima de eso me están morboseando. Entonces se me ocurrió una pequeña venganza. Mi marido es un poco celoso. Él no se había dado cuenta de que me estaban mirando, pero yo sabía que una vez que lo hiciera se molestaría mucho. 
 
    Pensé que si se molestaba aunque fuese un poco sería una buena lección para él. Les dije que se sentaran, que yo les traería unas cervezas. Fui a la cocina, empujé mis pantalones cortos un poco más abajo en mis caderas lo que ponía a la vista la cuerdita de mi tanga, agarré 5 botellas las y sostuve contra mi pecho, como estaban frías y húmedas, mis pezones se erizaron con el frío y la condensación hizo que la camisa pegada a mi piel se volviera un poco transparente y entré a la sala con las cervezas. Mientras les entregaba me aseguré de inclinarme hacia delante sobre cada uno para darles sus cervezas. 
 
    Se esforzaron mucho en fingir que no miraban mis tetas. Mantuve el culo hacia mi esposo y James que estaba cerca de él, para que pudiera ver los pantalones cortos deslizarse y mostrar mis nalgas mientras me inclinaba. Le di a James su cerveza. Él sonrió, me miró a los ojos y dijo gracias. Si no fuese por este hombre, que me quitaba el aliento, no habría superado el momento. Estaba empezando a disfrutarlo. 
 
    Finalmente entregué a mi marido la última cerveza. Vio mi camiseta y se dio cuenta de lo que todo el mundo había estado viendo. Pude ver como se ponía tenso. 
 
    No queriendo hacer una escena, él simplemente dijo, "Gracias nena. ¿Quieres cambiarte?" 
 
    Desde donde yo estaba todo el mundo podía verme. Me estiré la espalda levantando mis brazos a conciencia de que resaltaba mis tetas y le dije: "No lo había pensado, pero si quieres lo hago". 
 
    Me miró a mí ya sus amigos que en su mayoría me miraban, y dijo “pienso que debes hacerlo”. 
 
    Subí a mi habitación y James me vino a la mente. Parecía agradable. 
 
    Abrí mi closet y me puse a pensar en qué usar. Maldición, estaba cómoda. ¿Por qué tenía que cambiarme? Realmente no quería cambiarme. Sólo tenía que cambiarme porque él arruinó mi día. 
 
    Por otro lado soy una chica y me gusta lucir bien. Todavía estaba molesta con mi marido. Un mal pensamiento vino a mi mente. Entré y me cepillé el cabello y me puse algo de maquillaje, no mucho, apenas refresqué mi cara un poco de perfume. Fui y empecé a escoger la ropa que pensé que les gustaría ver a los muchachos. 
 
    Tomé un traje de verano. Tenía un top con tirantes muy suelto con 4 botones en la parte delantera que definitivamente mostraba lo que tenía, y si desabotonaba el botón superior, mostraría aún más. Además me puse una falda de mezclilla que hacía juego. La falda se asentaba en mis caderas y caía hasta la mitad de la mitad de mi muslo. Entre mi parte superior y la falda mi vientre estaba expuesto desde mis costillas hasta el hueso de la cadera. 
 
    Agarré las bragas de tanga más sexys que tenía. Era diminuta, rosada y blanca con volantes alrededor de los bordes. Terminé con un par de sandalias con un ligero tacón. Me miré en el espejo. Me veía bien. De hecho, me veía caliente. No putona, caliente. Perfecto. Sólo para estar segura de no parecer demasiado vulgar, solté un botón y me incliné para revisar mi escote, bien no se veían mis pezones, un botón más estarían en exhibición. Revisé mi trasero. Bueno, qué señora se inclina sobre piernas rectas desde la cintura de todos modos. Estaba lista para salir. 
 
    Mientras bajaba las escaleras, James me vio primero. Él me dio una mirada agradecida, un pulgar hacia arriba, y una sonrisa. Le devolví la sonrisa, este hombre realmente me movía el piso. Los otros hombres vieron a James y se volvieron a mirar. Todas sus caras se iluminaron excepto la de mi marido. Tenía un ceño fruncido. 
 
    "¿Alguien necesita otra cerveza?" dije alegremente. 
 
    Mientras caminaba por la habitación hacia la cocina y contando quién quiere cervezas, es posible que haya balanceado mis caderas un poco más de lo habitual. Ciertamente no tenía que agacharme y recoger una botella que estaba en el piso, pero lo hice. Me puse de pie. Una vez más vi el ceño de mi marido, los 3 chicos que parecían sorprendidos, y James con una sonrisa divertida. Era como si él hubiese entendido la broma. 
 
    Mi marido me siguió. “Estás loca”, me habló en un susurro enojado. "¿Qué estás haciendo?". 
 
    “Estoy buscando unas cervezas para tus amigos”. 
 
    “Quiero decir, ¿qué llevas puesto?”, dijo levantando un poco la voz. 
 
    Hice una mueca y dije: "¿No te gusta?". 
 
    Luego dijo unas palabras que llegaría a lamentar. "Pareces una puta". 
 
    Me volví, lo miré, puse mi rostro muy cerca de su cara y le dije: "Primero traes a un grupo de extraños a casa el único día libre que tengo en meses, entonces cuando soy lo suficientemente amable como para no decir nada y servirles bebidas, me llamas Puta? ¿De verdad? ¿Una puta? Ni siquiera sabes lo que es una puta”. 
 
    Ahora sí que estaba enojada. El balbuceó una respuesta se volteó y salió de la habitación. 
 
    Yo no estaba realmente molesta, quiero decir, él tenía razón, yo estaba vestida para molestarlo y lo que quería es que se jodiera. Yo estaba cómoda antes de que todos sus amigos aparecieran. Tomé cervezas nuevas del refrigerador, las puse en una bandeja y pensé, ahora le voy a enseñar lo que es ser puta, caminé hacia el salón para servir las cervezas. 
 
    Me agaché y ofrecí la bandeja a cada huésped asegurándose de que mi culo estuviera a la vista de los otros huéspedes que estaban detrás de mí. Estoy segura de que mostré un poco de mi culo a cada uno. Los chicos sólo miraron en silencio. James tomó su cerveza, me agradeció y dijo que tenían suerte de tener una anfitriona tan hermosa. Tenía clase. 
 
    Me sonrojé un poco y dije “gracias”. Llegué a mi marido. Él frunció el ceño y sus ojos ardieron a través de mí. Le entregué su cerveza y luego me incliné más exponiendo más de mi culo a sus invitados. 
 
    Le susurré, ¿estoy así suficientemente puta? 
 
    Le sonreí, me di vuelta y me alejé. Estaba empezando a divertirme. 
 
    En la puerta de la cocina me detuve miré por encima de mi hombro y dije: "¿Están listos para comer?". 
 
    Mi marido no dijo nada, sólo seguía frunciendo el ceño. Los chicos no estaban seguros de qué decir. James, una vez más, como todo un caballero, dijo: "Por favor, no te pongas a trabajar, podemos pedir unas pizzas, no te molestes por nosotros". 
 
    Sonreí. Definitivamente me gustaba este tipo. 
 
    Me relajé y dije, "no me importa, vuelvo enseguida". 
 
    Mi marido me siguió otra vez a la cocina. En un susurro enojado, probablemente un poco más fuerte de lo que pretendía, dijo: "Estás avergonzándome frente a mis amigos, deja de actuar como una maldita PUTA". 
 
    Yo estaba a punto de gritarle y empezar a tirar cosas. James lo salvó, él entró en la cocina y obviamente había escuchado lo que me decía. Él puso su fornido brazo en el hombro de mi esposo y dijo, "No te enojes, le interrumpimos a Marta su día y ella ha sido muy amable en atendernos", mi esposo hizo un gesto que me dejó ver que James le apretaba el hombro con fuerza. 
 
    Mi marido comenzó a decir algo, y James le apretó el hombro con más fuerza, supongo que él realmente estaba a cargo, le susurró de cerca a mi esposo: "Ve a sentarte, yo me encargo". 
 
    ¿Yo me encargo? ¿Qué significaba eso? Mi marido me miró, se volvió hacia James, suspiró resignado y volvió al salón. 
 
    James me sonrió y dijo: "Obviamente hemos interrumpido tu día". 
 
    Le dije “no te preocupes no es gran cosa”. James me puso la mano en el brazo y me dijo, “lamento que hayamos interrumpido tu día, pero no me arrepiento de haberte conocido”. Fue un elogio sincero y dado mi día, fue muy apreciado por mí. 
 
    Me di cuenta de que tenía la mano en el brazo, su piel contrastaba con mía. Lo miré. Una vez más noté lo guapo que era. Sentí que una corriente de excitación corría por mi espina dorsal. Me sentí un poco sometida bajo su mirada y miré hacia abajo, pero no se movió. 
 
    Puso su dedo bajo mi barbilla y levantó mi cabeza y dijo: "Creo que eres hermosa y no creo que seas una puta". Sonreí, luego él agregó: "Pero apuesto que si quisieras, serías una puta increíble". 
 
    Mi boca se abrió, pero él tenía una sonrisa en los labios y un brillo en su ojo. Le di un puñetazo en el brazo y sentí lo musculoso que era. Le dije con picardía, "Te gustaría que lo fuera, no?". Señalé el mostrador y dije: "Vamos a hacer los aperitivos". 
 
    Me volví para alejarme, me dio un golpe juguetón en el culo y dijo: "Sí, sí me gustaría". 
 
    Lo miré, le saqué la lengua, meneé el culo y él me dijo: "Tiempo de un bocadillo". 
 
    Él rió, entonces entendí el doble sentido. Me sonrojé, me reí y dije muy despacio, como si estuviera hablando con un idiota, "Es hora de hacer los bocadillos". 
 
    Fingió inocencia y, con una falsa cadencia en la voz, dijo, “por supuesto, eso es lo que quería decir”. 
 
    Fui a la nevera para conseguir un poco de queso y salami. Estaba en el cajón de fondo. Pensé qué diablos. Me incliné hacia adelante desde la cadera sin doblar las piernas para alcanzarlos. Estoy segura de que la mayor parte de mi culo estaba en exhibición. James se me acercó, yo me incorporé y sonriendo le di el queso, el salami y le dije: "El cuchillo está allí". Se acercó mucho a mí y casi al oído me dijo “me encanta como hueles”, esto me hizo sentir un cosquilleo entre mis piernas. El simplemente me dejó allí y fue a cortar el salami y el queso, y yo fui por las galletas. Todavía estaba enojada con mi marido, pero James me estaba ayudando a pasarlo muy bien. 
 
    Traje las galletas y un plato y comencé a prepararlas en una bandeja. James se paró a mi lado a mirar las galletas y puso su mano en la parte más baja de mi espalda. En realidad un poco más bajo. Creo que estaba al menos tocando la cintura de mi falda. Me puse rígida. No podía recordar la última vez que un hombre aparte de mi marido me tocó allí. Lo miré. Tenía esa sonrisa de confianza. Me di cuenta de que me gustaba su toque. Sonreí y terminé el plato. Señalé la puerta. 
 
    Dijo, "Las damas primero." 
 
    Caminé hacia la puerta, me detuve, meneé mi trasero y saqué los bocadillos. 
 
    Cogí una cerveza y me senté a ver el partido. Mi marido estaba en su silla. El sofá estaba lleno. La única silla estaba al otro lado del sofá. Me senté y cuando lo hice mi falda se deslizó hacia arriba. Me di cuenta. Todo el mundo lo notó. La cara de mi esposo se puso un poco roja. Obviamente no muy feliz. Los otros tipos fingían no mirar. 
 
    Despacio y descuidadamente, con mi mirada fija en la pantalla, crucé una pierna sobre la otra lentamente, dejando ver un poco más de mis piernas. Máximo se ahogó con la cerveza y comenzó a toser ante la mirada divertida de todos menos de mi marido. 
 
    James miró, me miró a los ojos, asintió con aprobación y sonrió. Lo estaba disfrutando todo. Me gustaba ver a mi marido enojado y nada que pudiera hacer al respecto. Me gustaba ver a los chicos tratando de mirar y no ser atrapados, yo estaba realmente disfrutando de toda la atención que me estaban prestando. Pero lo que más me gustaba era la atención que tenía de parte de James. Lo percibía como el dueño de esta manada, el macho Alfa al que todos estábamos subordinados. 
 
    Ya me había tomado mi segunda cerveza. Mi marido estaba tratando de evitar mirarme. Fingiendo que me estaba ignorando. James, miró mis piernas y luego mis ojos y asintió con la cabeza hacia arriba. ¿De Verdad? ¿Quería que le mostrara más de mis piernas? Qué demonios. Me sentía coqueta y tenía unas piernas bonitas. 
 
    Por qué no. Puse mi cerveza y fingí ajustar mi falda. El dobladillo se levantó lo suficiente para que James pudiera ver mis bragas. 
 
    Mi marido se dió cuenta y comenzó a decir algo. 
 
    Apenas dijo "Marta", cuando James dijo: "Déjala quieta". 
 
    Mi marido dejó de hablar, se sentó en su silla y bebió de su cerveza. Estaba bastante claro quién estaba a cargo. Los otros chicos seguían tratando de que no los atraparan viéndome. James miró, y asintió con aprobación. Después de 2 cervezas su aprobación estaba empezando a ponerme caliente. Le di una sonrisa coqueta y dejé que mi falda mostrara todo de mí. No había ninguna duda, me estaba exhibiendo a este hombre que me tenía embelesada y mi marido estaba apoltronado en su silla. 
 
     El control que ejercía James me excitaba. Mi marido era un buen amante. Siempre estuvo a cargo durante el sexo, pero siempre estaba más pendiente de él mismo que de mí. La mayor parte del tiempo era responsable de mis propios orgasmos. James estaba coqueteando conmigo. Estaba tomando el control, pero no se trataba de él. Era sobre mí. Me hizo sentir sexy. Hizo que me sintiera apreciada. Me hizo sentir con ganas de responder. 
 
    Necesitábamos más cerveza. Estaban en el garaje. Me levanté y dije, “voy a buscar más cervezas al garaje, las de la nevera están por acabarse”. 
 
    James me dijo, “te acompaño”. Empecé a ponerme nerviosa, iba a estar a solas con él cuando entráramos al garaje. Sólo pensarlo me excitó e hizo que me mojara un poco más.  
 
    Al entrar al garaje James me puso sus manos en mis caderas, me atrajo hacia sí y me dijo: "Veo que hay una puta dentro ti", esto desató un remolino de sensaciones por todo mi cuerpo. 
 
    Yo estaba muy consciente de sus manos en mis caderas y su respiración en mi cuello. Debería haberme alejado, pero en lugar de eso apoyé mi culo en él. 
 
    Me besó en la oreja y me dijo: “Me gustas”, en ese momento perdí mi voluntad para detenerlo y me entregué a él. 
 
    De pronto él se apartó de mí, cogió un paquete de seis cervezas y se fue a la cocina. Permanecí allí durante un minuto recuperando mi respiración. Estando allí de pie me di cuenta de que lamentaba que no se había quedado. Suspiré y regresé con otro paquete de seis cervezas, las metí a la nevera y fui al salón. 
 
    Seguimos viendo el fooball, y yo me excitaba con el juego de seducción que se desarrollaba entre James, mi marido y yo.  
 
    Me preguntaba cómo era que James tenía tanto control sobre mi esposo, recapacité y pensé, bueno, es su jefe, pero además es más grande, fornido y viril que mi marido, es un macho alfa en todo su esplendor y lo demostraba con su actitud, sus palabras y su mirada. Entonces me di cuenta de que también tenía control sobre mí, y me gustaba. De hecho, él estaba a cargo de todo el salón. 
 
    El hecho de que fuese negro, agregaba algo de excitación, nunca en mi vida salí con un negro y sentía curiosidad al respecto. 
 
    El juego terminó y James dijo, bueno chicos todos a casa. Me desilusioné un poco pensando que se iba a ir y me quedaría con las ganas de seguir con este juego de incitación que hacía hervir mis entrañas. Me molesté pues sentí que me había calentado y ahora me iba a dejar así, tal y como hizo en el garaje. Bueno de cualquier forma me quedaba con mi marido. 
 
    Los muchachos se despidieron con un beso y salieron juntos los tres, James no se movió del sofá. 
 
    Regresé y me acerqué al sofá. James alargó la mano, agarró el borde de mi falda y me jaló hacia él. Sentí que cuando él tiró de mí todo el culo quedó expuesto a su vista. Cuando aterricé en el sofá la parte de atrás de mi falda no estaba debajo de mí y el frente era lo suficientemente alto para mostrar de nuevo mis bragas. Mi marido me miró, luego miró a James, suspiró y volvió la cabeza a los comentarios finales del juego. 
 
    James le dijo a mí esposo: -¿Por favor tráenos una cerveza a Marta y a mí? 
 
    Mi marido miró con extrañeza. James solo le dio una mirada. Mi marido se paró y fue a buscarnos las cervezas. 
 
    Yo estaba empezando a excitarme. Entre la cerveza, mi marido, la atención de James, me miraba más a mí que a la TV, definitivamente estaba caliente. James, me rodeó con un brazo y posó este en mi hombro desnudo. 
 
    Miró a mi top camisa y dijo: "¿Se supone que eso se lleva así? Conozco a alguien que tiene uno igual, me parece que tienes demasiados botones cerrados". 
 
    Miré hacia abajo. Tenía 4 botones, yo había abotonado 3. Una más y desde su ángulo mis pezones sin duda estarían a su vista. Le dije: "No lo creo". 
 
    Él respondió: "Veamos". 
 
    Desabrochó el botón y miró por encima y me dijo, “tienes unos pezones muy bonitos”. 
 
    Mi marido llegó con las cervezas en ese preciso instante, iba a comenzar a decir algo, pero una mirada de James lo detuvo. Me sonrojé. No sabía cómo responder. Luego le dijo a mi esposo: "Tu mujer tiene hermosos senos". 
 
    Mi marido me respondió mansamente: "Sí". 
 
    James dijo: -¿Qué? 
 
    Mi marido en una voz más alta dijo: "Sí, mi esposa tiene hermosos pechos". 
 
    Se sentía surreal sentado aquí escuchándoles hablar de mis pechos, pero me gustó. No podía creer que mi marido no estuviera tratando de matar a este hombre, pero él simplemente se sentó de nuevo en su sofá. 
 
    James alcanzó, deslizó su mano en mi parte superior, y alcanzó mis pechos. Mis pezones instantáneamente se pusieron duritos. Mi marido, se quedó quieto solo viendo, ya no parecía enojado, sólo resignado. James se puso de pie. Me tomó de la mano, me levantó y me llevó a la cocina.  
 
    Desabrochó los dos botones siguientes de mi parte superior. Empujó mi falda hasta mi cintura. Puso sus manos fuertes en mis caderas y me subió sobre la mesa. Abrió mis piernas y se metió entre ellas, recostando su bulto a mi húmeda panochita, esto elevó mi excitación un punto más, me sentía completamente expuesta a él, solo me separaba de él mis bragas y su pantalón. Lo miré y le dije, "¿Vas a follarme ahora?". 
 
    Tomó mi cara tiernamente entre sus manos y me besó en los labios, luego besó mi pecho y chupó mis pezones, besó ligeramente en los labios de nuevo, se echó hacia atrás y dijo: "Todavía no". 
 
    ¿Aún no? Pensé para mí, estoy aquí en la mesa, las piernas abiertas, entregada totalmente a sus deseos, y él dice que todavía no? Lo dije en voz alta, dócilmente, pero lo dije. "¿Aún no?" 
 
    Él dijo: "No, todavía no has descubierto que tan puta eres". 
 
    Que tan puta, pensé. Estoy sentada medio desnuda sobre una mesa, con mi marido en la otra habitación y él quiere que yo sea más puta! El pensamiento me asustó, pero también me emocionó. No estaba segura de lo que iba a seguir, pero estaba disfrutando del viaje hasta ahora. 
 
    Dijo que deberíamos volver a la otra habitación. Descendí de la mesa y bajé mi falda. Empecé a cerrar un botón de mi parte superior. Me detuvo me tomó de la mano y dijo: "Vamos". 
 
    No sé por qué lo dejé hacer esto. Parte de mí seguía enojada con mi marido, después de todo, él me llamó una puta, pero sabía que no era la verdadera razón. Estaba disfrutando esto. Estaba disfrutando cediendo el control. Me gustaba la idea de ser una puta. 
 
    Regresamos a la otra habitación. Mi esposo me miró. Era evidente que mi top estaba completamente abierto. James estaba detrás de mí y dijo: "Marta, ya no necesitas esa parte superior". 
 
    Me gustaba estar en exhibición. Me encogí de hombros y lo dejé caer al suelo. James me detuvo y me dijo “dáselo a tu marido. Lo recogí me acerqué y se lo di. Él me la quitó con dulzura. 
 
    Mientras estaba allí, James se acercó por detrás de mí y me rodeó la cintura con los brazos. Me acercó hacia él y miró a mi marido. 
 
    Él dijo: "Era obvio cuando llegamos que Marta no quería que estuviéramos aquí, también estaba claro que no le prestas atención, le echamos a perder su día de descanso y ya que estoy aquí, voy a asegurarme de que este sea el mejor día de su vida", subió sus dos manos y tomo mis senos acariciándolos y apretando mis pezones. 
 
    Desabrochó mi falda y la empujó hasta el suelo, me dijo, “entrégasela a tu maridito”, me incliné la tomé y se la coloqué en sus manos. 
 
    Él me volvió a abrazar tomando con una mano mis pechos y deslizando la otra dentro de mis bragas. Estaba yo ahí a unos centímetros de mi marido con este extraño abrazándome desde atrás y yo con mis ojos cerrados entregada totalmente a él. Sentí sus dedos tocar mis labios vaginales, jugar en ellos y lentamente comenzó a meter uno de sus dedos en mi vagina, estaba muy mojada y empezaron a temblar mis piernas, cerré mis ojos y deje escapar un gemido, “ahhhhhhh”. 
 
     Me dio la vuelta y me besó con fuerza. Deslizó sus manos por la espalda hasta que tomaron mis nalgas y me atrajo hacia sí, volví a sentir su abultado paquete presionando mi vientre. Yo estaba allí en sólo una tanga en frente de mi marido y este extraño que me dominaba a voluntad. Rompió el beso. 
 
    Le miré a los ojos y dije, “¿Ahora?” 
 
    Me tomó de la mano y me llevó de vuelta al sofá, tocó mi  hombro y me arrodilló frente a él. Le desabroché el cinturón y abrí la cremallera, sus pantalones cayeron al suelo, baje su bóxer y saqué su enorme polla negra. Estaba semi-dura. La sostuve en mi mano. Incluso así, sin estar totalmente erecta, se podría decir que era la más grande y gruesa que jamás había visto. 
 
    Podía sentir como se endurecía en mi mano a cada segundo que pasaba, la había tomado con la mano donde uso mis anillos de compromiso y de casada, miraba mis delgados dedos blancos a ferrados a esta poderosa verga negra y mis anillos que representaban fidelidad y compromiso hacia mi marido, haciendo contacto en ella, y mancillando el juramento que había hecho a mi esposo el día que nos casamos. 
 
    James me miró y me dijo: "Chúpala". 
 
    Yo había chupado vergas antes, la de mi marido y la de un par de novios en la universidad, pero no era una experta. Incluso con mi marido era algo que sólo hacía mientras pasábamos al sexo. Esta vez fue diferente. Esta vez quería hacerlo bien. Sabía que James tenía experiencia. Quería ser su mejor experiencia. Junto a mi otra mano rodeé su tronco y comencé a pajearlo. La piel sobre su cabeza se deslizaba hacia delante y hacia a tras dejando ver cada vez más de sí.  
 
    Tomé su glande en mi boca y lentamente tomé todo lo posible, lo masturbaba mientras mi boca subía y bajaba en su pija. Sentía un mar entre mis piernas.  
 
    Me volví a mi marido, vi que se tocaba la erección que se desarrollaba en sus pantalones, saque la verga de James de mi boca y le dije “¿así, o más puta?”, sentí que me desahogaba por haber interrumpido mi día libre y por llamarme puta, ya no sentía rabia, lo que sentía era deseo de ser poseída por este semental que dominaba mi ser. 
 
    James me detuvo. No quería soltar su polla. Me puso en el sofá y cambió posiciones conmigo. Me miró a los ojos, tomo los cordones laterales de mi tanga y comenzó a bajarlos, levanté mi culo del sofá para que pudiese hacerlo y me deslizó las bragas hacia abajo, me tomó de las rodillas y abrió mis piernas. Mi coño estaba ahora totalmente a su vista. 
 
    Él bajó su lengua a mi coño y expertamente comenzó a lamerme. Mi esposo, me la había mamado, pero no lo hacía por mí, era sólo algo rápido para llegar al sexo. Esto era diferente. Esto era bueno. Este era un hombre que había hecho esto antes para satisfacer a la mujer que tenía enfrente. Era un hombre que sabía lo que estaba haciendo. Cerré los ojos y me concentré en las sensaciones que me producía, era un maestro manipulando mi clítoris con su lengua. Me dio donde era, comencé a sentir espasmos por todo mi cuerpo, sentía descargas eléctricas en cada uno de mis nervios, me corrí. Normalmente tengo orgasmos pero nunca así. Entre su experiencia y la situación que me rodeaba, tuve el orgasmo más intenso que jamás había tenido. 
 
    James se detuvo. Me miró a los ojos y dijo, ¿cómo estuvo eso?. 
 
    Las únicas palabras de mi boca fueron: "jodidamente increíble". 
 
    James me levantó y se acostó en el sofá, me pidió que me acostara entre sus piernas y tomó de la cabeza dirigiendo mi boca hacia su verga otra vez, la estuve mamando no sé por cuanto tiempo, la tenía muy dura, venosa y su cabeza de color púrpura brillante. James se incorporó me puso en cuatro y se puso detrás de mí. No había tenido una polla diferente a la de mi esposo en mí en por lo menos en 10 años. Ahora estaba a punto de ser cogida por una verga negra enorme. Sentí la cabeza de su polla estrechar mis labios vaginales y lentamente se hundió todo en mí. 
 
    Me sentí llena. Me sentí maravillosa. James empezó a meter y sacar su verga dentro de mí. Podía sentirlo a lo largo de cada terminación nerviosa. 
 
    Todo este tiempo yo estaba completamente consciente de la pija de James follándome, me vino otro orgasmo. 
 
    Ahora James empezó a follarme más fuerte. Sabía que él estaba casi listo para venirse. Empujé mi culo contra él y miré a mi marido. 
 
    Cuando lo hice me di cuenta de que seguía frotando su polla a través de sus pantalones. Me detuve. James miró para ver qué estaba viendo. 
 
    Él se echó a reír y dijo: "sácatelo y muéstrele a tu esposa que tan puta piensas tú que es ella". 
 
    Mi marido dudó y luego desabrochó los pantalones, sacó su polla y comenzó a pajearse. 
 
    Miré por un minuto y luego volví a hacerme consciente de la cogida que me daba James. Miré hacia mi marido de nuevo. La visión de él jalándose la polla mientras yo estaba convertida en toda una puta me hizo correrme de nuevo. Justo cuando atrapaba mi aliento, podía sentir que la polla de James empezaba a aumentar su grosor. 
 
    Mirando a mi esposo a los ojos dije: “Vamos James, llena mi coño. Hazme tu puta. Dame todo tu semen delante de mi marido”. 
 
    Podía sentir la leche caliente de James llenar toda la cavidad de mi vientre, no aguanté más y me corrí de nuevo, me estuvo bombeando por unos momentos más.  
 
    Sentí como la polla de James se deslizó fuera de mí y empezaba a salir su semen caliente y se deslizaba por mis piernas. 
 
    James se levantó, me levantó a mí, se recostó en el sofá y yo me acurruqué a él poniendo mi cabeza sobre su pecho. Miré a mi marido quien se había corrido en su mano, se paró y fue al baño. 
 
    Tomé la verga de James en mi mano, y empecé a pajearlo suavemente podía ver mis blancos dedos alrededor de aquella verga de ébano, sentía como mi anillo de matrimonio se llenaba de su leche mientras frotaba las venas de aquella pija que me tenía encantada. 
 
    Al cabo de un rato comencé a mamársela de nuevo, vi a mi esposo regresar a su silla, yo lo miraba a sus ojos mientras chupaba la cabeza de la verga de James. 
 
    Después comencé a masajear sus huevos con su polla en mi boca. No sé cuánto tiempo estuve mamándosela, pero no quería dejar de hacerlo, de pronto sentí su polla empezar a pulsar. Sabía que estaba a punto de correrse. Envolví mi mano alrededor de ella y la saqué de mi boca. 
 
    James dijo. “No, trágate cada gota”. 
 
    Nunca antes había dejado que alguien viniera a mi boca. Esta vez quería hacerlo. Su polla explotó en mi boca. Empecé a tragar lo más rápido que pude, trague casi todo, pero algo se chorreaba por la comisura de los labios hacia mi barbilla. 
 
    James dijo: “eres una buena puta”, luego con una mirada condescendiente me preguntó “¿cómo pasaste el día?”, besé la punta de su polla y le dije “este ha sido el día más increíble de mi vida”. 
 
    James miró a mi esposo y le dijo, “tienes una decisión muy seria que tomar. Estoy bastante seguro de que tu mujer está lista para seguir adelante con o sin ti”. El me miró. Yo no estaba en desacuerdo así que asentí con la cabeza. 
 
    Le dijo a mi marido, “si quieres que siga a tu lado, ahora es el momento de demostrarle cuánto la amas”. Todavía estaba lamiendo la pija de James. Él le señaló mi coño a mi marido y luego miró hacia la puerta y apuntó hacia ella. Vi a mi marido pensar.  
 
    Luego mi esposo se terminó de desnudar. Su polla estaba dura como una roca. Me dijo tiernamente, “te puedes poner en cuatro mi amor”, lo cual hice de inmediato sobre el sofá sin soltar la verga de James. Se puso detrás de mí y empujó su polla en mi cuca mojada. Sabía que podía sentir la leche de James dentro de mí. 
 
    James le dijo, “ahora dile cuanto la quieres”. 
 
    Mi esposo agarró mis caderas, empujó su polla hasta el fondo de mí y dijo: "Te amo". 
 
    Todo lo que dije fue, "Muéstrame con tu semen, muéstrame que todavía amas a tu pequeña y puta esposa. Muéstrame que todavía adoras mi coño, aun así lleno de la leche de otro". 
 
    Él, durísimo y como un loco se corrió y me lleno con su leche. Al mismo tiempo tuve mi último orgasmo del día. 
 
    James se levantó, se vistió y dijo: "Es hora de que me vaya", me paré delante de él, totalmente desnuda, me besó cálidamente en los labios y dijo, “eres una puta especial y te volveré a tener”. 
 
    Cuando salió mi marido tomó mi cuerpo empapado en sudor y semen en sus brazos y me abrazó. 
 
    Han pasado seis meses. En casa se ha vuelto mucho más atento hacia mí y mis necesidades. Nuestro amor se ha vuelto mucho más fuerte. Todavía tenemos nuestros problemas. Entre nosotros hemos conseguido un buen equilibrio. Él se ha convertido en mejor esposo, y yo me he convertido en mejor esposa. 
 
    Ahora no trae compañía a casa sin preguntar y cuando me dice que quiere invitar a su jefe a cenar siempre digo que sí…


 
   
  
 

 El viejo Gus 
 
      
 
    La noche comenzó como todas las noches en que mi esposo regresaba de su trabajo. El labora en una plataforma petrolera y pasa 4 meses allí y luego regresa para 2 meses de descanso. Mientras él trabaja yo me encargaba de su madre quien se complicó con una enfermedad terminal. Se había ido deteriorando lentamente y ya no podía conducir. Su vista estaba disminuyendo, le resultaba difícil caminar y perdía facultades cada día que pasaba. Todavía tenía su ingenio y una lengua de aguijón, pero alguien tenía que ayudarla. El resto de la familia se había mudado hacía mucho tiempo. Yo me decía a mí misma que no sería por mucho tiempo, pero que con mi suerte, ella me sobreviviría. 
 
    El día que recibí la noticia de que mi esposo llegaría a casa, estaba muy emocionada. Llamé a todos nuestros amigos y los invité a una gran fiesta de bienvenida. Todos estaban tan felices de ver a Diego llegar a casa. La fiesta duró hasta altas horas de la madrugada, me traté de asegurar de que mi esposo estuviera lo suficientemente lúcido como para poder tener todo el sexo salvaje que yo tenía reprimido por tanto tiempo. No iba a aceptar un no por respuesta esa noche. Había pasado tanto tiempo desde la última vez que lo abracé y sentí dentro de mí que estaba desesperada por tenerlo.  
 
    Utilicé todos mis trucos, para la fiesta me vestí con ropa interior sexy, sostenes de encaje, medias, braguitas tipo tanga, minifalda y una blusa muy ligera. Estaba tan atractiva que pude ver a varios de nuestros amigos mirando furtivamente cuando sus esposas no los veían. Cuando finalmente nos quedamos solos, lo desnudé y lo acosté en la cama. Luego me deshice de mi blusa y faldita. 
 
    Se excitó un poco cuando me vió. Comenzó a ponerse duro y yo estaba empapada. Primero bajé sobre él y comencé a chupárselo agradable y suavemente. Mientras sentía que me excitaba más, comencé a chuparlo más vigorosamente. Acuné sus bolas en mi mano y las apreté suavemente, tratando de tomarlas y meterlas en mi boca. 
 
    Estaba muy tomado así que debo haber estado chupado su polla durante unos 20 minutos y no se corrió, en otra oportunidad en un sólo minuto ya estaría engullendo su semen o deslizándome por su cuerpo, ensartándome con su enorme vara. Mi mandíbula empezaba a doler, así que lo miré a los ojos y saqué su pene de mi boca. 
 
    Seguí acariciándolo mientras deslizaba mi cuerpo sobre el suyo. Me había dejado la ropa interior para excitarlo más, me pareció maravilloso cuando sentí su piel frotándose contra ella. Ya estaba empapada, así que todos mis sentidos se intensificaron y me desnudé por completo. 
 
    Besé sus labios mientras monté sobre su polla y sentí que se alineaba entre mis piernas, deslizándose suavemente contra mis labios mojados. Sentí sus brazos envolver mi cintura e intentar empujarme hacia atrás contra su pene. Me empujé contra él, asegurándome de que sabía que estaba bajo control. No creo que él me haya visto alguna vez ser tan agresiva como ese día, y esperaba que lo estuviera disfrutando. 
 
    Sonrió y acarició mis anchas caderas mientras seguía rozando su polla en mi húmeda rajita. Me sentí muy mojada percibiendo su polla deslizarse arriba y abajo en mi coño, estimulando mi clítoris, estimulando suavemente mi vagina abierta. Sentía su pene pero este no se terminaba de poner totalmente duro, me deslizaba hacia arriba y luego hacia abajo hasta que su glande estimulaba mi clítoris y me excité más. 
 
    Seguí haciéndolo hasta que casi estaba lista para correrme. Justo cuando la sensación comenzó a subir por mis dedos, me deslicé hacia abajo a lo largo de su pene, esta vez, cuando la punta presionó contra mi abertura, empujé hacia abajo tan fuerte como pude. Sentí la punta de su pene pero apenas pudo penetrarme porque no podía mantener la erección, traté de deslizarlo completamente dentro de mí. Su polla salió de mí y volví a frotar mi concha sobre su pija semi-erecta. Quería sentir su pulso dentro de mí pero estaba totalmente extenuada. Me desplomé contra su cuerpo desnudo cuando mis brazos cedieron. Todavía estaba jadeando cuando lo sentí acariciar mi espalda y besar mi cuello. 
 
    Me preguntó gentilmente, ¿te corriste?" 
 
    “Todavía no, pero estoy muy cerca”.  
 
    Volví a cabalgar su cuerpo, flexionando mis músculos internos tan fuerte como pude mientras me deslizaba hacia atrás con fuerza sobre su pene. Debo haberlo montado durante mucho tiempo. Me quería venir, pero después de unos 15 minutos, mis piernas estaban adoloridas, y también mi coño y noté que estaba totalmente flácido. Finalmente me dejé caer en la cama junto a él. 
 
    Cuando reuní el valor para preguntar y le dije, "¿Qué pasa?". 
 
    "¡Nada, solo creo que bebí demasiado!" Respondió. "Mañana te compensaré, no beberé tanto, te lo prometo". 
 
    "Bien, porque quiero que me des una buena ensartada" le dije mientras tomaba aire a su lado, insatisfecha y caliente. Bajé mano y comencé a jugar con mi vulva, metí un par de dedos en mi vagina y luego comencé a estimular mi clítoris, no tardé mucho en correrme violentamente mientras mi marido ya se había dormido a mi lado. 
 
     Apoyé la cabeza en su duro pecho y cerré los ojos. "Dulces sueños. Te amo", no recibí respuesta. 
 
    Luego me venció el sueño y ambos quedamos profundamente dormidos. 
 
    Cuando me desperté a la mañana siguiente, me puse ropa interior y un camisón corto sexy. Entré en la sala familiar y comencé a limpiar. La cocina no estaba tan mal porque muchas de mis amigas se habían quedado y ayudaron a limpiar. Aprecié la ayuda porque realmente quería volver a la cama y despertar a mi marido para tener algo de diversión. 
 
    Justo cuando terminé de limpiar toda la casa, sonó el teléfono. Yo quería ignorarlo. Quería volver a la cama, quitarme la tanguita y despertar a mi marido, pero sabía que el teléfono lo despertaría, así que lo cogí. 
 
    "Hola, Ingrid, ¿está mi hijo allí? Necesito ir a comprar comestibles". Escuché a través del altavoz la voz de su mamá. 
 
    "Sí, él está en casa, pero él está durmiendo. ¿No fuimos ayer a comprarte comida?" le pregunté. 
 
    "Olvidé algunas cosas y necesito ir de inmediato. Despiértalo y dile que necesito que venga. Gracias. Adiós". 
 
    Ya empezaba a revolverme de la rabia. Yo quería terminar lo que habíamos comenzado la noche anterior. Cuando colgué el teléfono, sentí sus brazos alrededor de mí y su dura verga presionando contra mi trasero. Arqueé mi espalda y volví la cabeza. Cerré los ojos y sentí sus labios tocar los míos. Sus manos estaban sobre mis caderas y estaba tirando de la camisola, sobre mis caderas y sobre mi trasero. Arqueé mi espalda aún más para mantenerla en su lugar mientras sentía su polla deslizarse entre mis piernas. 
 
    "¿Quién era?" preguntó. 
 
    "Tu mamá. Que necesita ir a la tienda". 
 
    "¿Puede esperar?" preguntó. 
 
    "¡Eso espero!" 
 
    Extendí mis piernas y saqué mis bragas a un lado. Agarré la cabeza de su pene y lo coloqué en la entrada. Lo sentí empujar hacia adelante y separar mis labios, luego deslizarlo todo dentro de mí, hasta el fondo. Gruñí cuando lo sentí todo dentro de mí. Me incliné sobre la mesa y arqueé la espalda, poniéndome de puntillas mientras él agarró mis caderas y comenzó a golpear profundamente dentro de mí. 
 
    "¡Anoche fue fantástico!" Lo escuché decir. 
 
    "Sí lo fue. Me encantó". 
 
    "Todos los ojos estaban puestos en ti, ¿no?", preguntó. 
 
    "¡No lo sé, solo podría verte a ti!" dije mientras gruñía con fuerza. 
 
    "¡Creo que Gus captó algunos destellos de tu tanguita bebé!" Lo escuché decir mientras comenzaba a golpear mi coño aún más fuerte. 
 
    "¿Lo hizo?” me estaba poniendo un poco agitada. “¿Crees que vio algo?" le pregunté. 
 
    "Si cariño. ¡Me dijo que vio tus pequeñas bragas rojas apenas cubriendo tu coño!", Diego siempre inventaba historias de nuestros amigos, deseándome y diciendo cuanto les gustaba, cuanto los excitaba. Esto invariablemente encendía nuestra pasión y obteníamos un sexo salvaje.  
 
    "Estoy tan avergonzada. Esos eran solo para tus ojos". 
 
    Lo escuché gruñir y pude sentir que se estaba acercando. 
 
    "Estaba muy caliente. Dijo que tengo mucha suerte de tenerte y que verte vestida así realmente lo excitaba. Apuesto a que se fue a casa y comenzó a pajearse pensando en ti", me dijo mientras gruñía aún más fuerte. Sentí que sus piernas comenzaban a temblar. Él agarró mis caderas aún más fuerte. 
 
    "Coñooooo, no pares! Que rico se siente. Quiero que te corras dentro de mí", le pedí. “Si mi amor” me dijo jadeando. 
 
    "Dudo mucho que haya excitado Gus ", dije medio aturdida. 
 
    "Oh, lo hiciste. Me dijo estabas muy bella y que si él fuera yo, estaría jodiéndote cada segundo que pudiera. Se correría dentro de ti y te haría acabar tan seguido como le fuese posible". 
 
    "Eso suena excitante cariño, ¿Vas a llenar a tu linda esposa?" Pregunté en mi voz más sexy. 
 
    "Oh sí bebé, allí voy". 
 
    Arqueé mi espalda todo lo que pude, alcancé mis manos entre mis piernas y agarré sus bolas con mi mano libre y comencé a ordeñarlas. Podía sentir lo pesados que estaban y sabía que necesitaban un poco de alivio. Quería que ese alivio fuera yo, y quería que fuera profundo dentro de mí. 
 
    Sentí sus bolas tensarse y él se aceleró. Giré la cabeza y lo miré. 
 
    "Eso es bebé, dame tu semen. Córrete dentro de mí. Necesito sentirlo. Lléname como Gus estaría haciéndolo" le dije para excitarlo más. 
 
    Vi su cara contorsionarse. Sentí que sus bolas se tensaban aún más. Sabía que él estaba cerca. Quería hacer que se corriera y corrernos juntos. 
 
    "Oh mi Dios", dijo, "eso sería tan caliente bebé. Dejar que Gus te coja y te llene de leche. Me dijo que él y Olga no han tenido relaciones sexuales en más de un año. ¡¿Te imaginas? Debe tener una enorme carga de semen para ti!". 
 
    Justo cuando estas palabras escaparon de sus labios, sentí que él golpeaba su polla dura dentro de mí. Sentí la punta presionar contra la parte exterior de mi cuello uterino y sentí su polla expandirse profundamente dentro de mí. Sentí sus bolas tensarse y relajarse en mi mano e imaginé que la cabeza de su polla se abría y que me inundaba con su semen. Sentí que los dedos de mis pies se acurrucaban y una corriente eléctrica que me golpeó en el abdomen mientras comenzaba a correrme sintiendo toda su polla dura derramándose dentro de mí. Cerré los ojos y sentí una ola tras otra sobre mi cuerpo. De repente, la cara de Gus apareció en mi cabeza. 
 
    Gus era unos 15 años mayor que nosotros, era robusto y apuesto. Poseía una granja a solo unos kilómetros de distancia. Él y el padre de mi esposo eran buenos amigos. Cuando falleció el padre de mi esposo, cuidó a Diego y lo ayudó a crecer. Él era más una figura paterna que un amigo. 
 
    Conocía al Gus desde niña. Incluso asistí a la boda cuando él y Olga se casaron hacía 10 años. Me pregunté qué estaba pasando, que no habían tenido relaciones sexuales durante tanto tiempo. 
 
    Me sentí presionando más fuerte contra mi esposo mientras imaginaba a Gus parado detrás de mí. Solté las pelotas de mi marido y comencé a frotar mi clítoris mientras me imaginaba la polla de Gus enterrada profundamente dentro de mí. 
 
    "¡Mmmmm, me voy a correr otra vez, no pares!" susurré en el aire. 
 
    Sentí las manos de mi marido agarrar mis caderas y tirar de mí con fuerza contra él. Sentí su polla penetrándome profundamente. Justo antes de llegar, sonó el teléfono de nuevo. Eso nos desconcentró a ambos, seguía sonando, perdimos el ritmo, la excitación y sentí su polla ablandarse y deslizarse fuera de mí. 
 
    "Maldición. ¡Estaba tan cerca!" dije mientras abrí los ojos. Mi esposo fue a atender el teléfono mientras decía esto. 
 
    "¿Te gusta eso?" preguntó antes de contestar. 
 
    "Eso fue increíble. Estaba tan excitada que casi me vengo de nuevo" le dije. 
 
    “Aló mamá, si, si, si…..”, decía mientras la magia del momento se desvanecía. 
 
    Cuando por fin colgó me dijo, "vamos a ducharnos y a ocuparnos de mi mamá. Podemos divertirnos más cuando regresemos a casa", dijo él. 
 
    Él agarró mi mano y me llevó a la ducha. Oí el teléfono sonar 5 veces antes de salir de la ducha. Me sentí tan bien al recuperar a mi esposo aunque fuese para bañarnos juntos. 
 
    El día se prolongó y siguió. Primero tuvimos que ir a 5 tiendas diferentes buscando lo que su madre quería. Cuando regresamos a la casa y ella lo guardaba, miré la despensa y vi que tenía una botella llena de sirope idéntica a la que acabábamos de comprar. Pasamos casi toda la tarde buscando esa porquería y ella tenía una allí. 
 
    Luego vino la culpa por no pasar tiempo con ella. Estaba lista para salir corriendo. Mi esposo me agarró del brazo y me pidió que me calmara, que pronto estaríamos en casa. “Lo sé”, acepté. 
 
    Pasamos más de una hora con su mamá hablando de esto y lo otro. Cuando finalmente me encontré en el auto, estaba mucho mejor. Mientras nos dirigíamos a casa, el teléfono de mi esposo zumbó. Lo vi enviar algo una respuesta. Lo miré. 
 
    "¿Quién era?" pregunté. 
 
    "Gus", dijo él. "Dijo que Olga lo acaba de botar de la casa". 
 
    "¿Qué, en serio? ¿Por qué?" 
 
    "Dijo que las amigas de Olga lo atraparon mirándote..., que se empezaron a pelear y se dijeron mil cosas y que todo se salió de control”. 
 
    "No me jodas! ¿Qué demonios le pasa a ella?" dije, pero sentí que mis bragas se humedecían al pensar que realmente había estado espiando bajo mi vestido. 
 
    Miré a mi esposo y noté que su polla estaba estirando sus jeans y comenzando a hacer un bulto en ellos. Extendí la mano y la coloqué sobre su muslo superior, mientras íbamos a casa, charlando y subía mi mano por la pierna hasta que presioné el pulgar y el índice sobre el bulto de sus pantalones vaqueros y le dije, “así debió haberse puesto Gus cuando vió mis bragas. 
 
    Lo escuché comenzar a jadear cuando comencé a acariciarlo más y más. Oí su teléfono zumbar de nuevo. 
 
    "¿Quién es ahora?" dije. 
 
    "Gus. Dijo que iba a ir al motel y conseguir una habitación. Me preguntó si podía llevarlo porque su esposa había llevado las llaves del camión". 
 
    "Todo sólo porque vió mis pequeñas bragas", le dije mientras acariciaba la creciente erección en los pantalones vaqueros de mi marido. 
 
    Cuando las palabras salieron de mi boca, sentí que la polla de mi marido se ponía rígida por completo. 
 
    "Imagina lo que hubiera pasado si no hubiera estado usando nada..." le dije. 
 
    "¡Oh, ella lo habría matado!" mi marido intervino. Sentí su polla pulsar en sus pantalones mientras decía esto. 
 
    "Al menos tenemos que llevarlo", dijo mi esposo. 
 
    Sentí lástima por Gus, era un buen hombre, así que le dije a mi marido, "Deja que se quede en el cuarto de huéspedes por ahora. Tú estás en casa, así que no importa", y agregué, “además, somos prácticamente familia". 
 
    "Yo quería proponerte exactamente eso, pero no sabía cómo reaccionarías", dijo mi esposo.  
 
    "¿Cómo reaccionaría?" pregunté yo. 
 
    "No sé. Acabo de llegar a casa y sé que quieres pasar tiempo conmigo". 
 
    "Todavía podré pasar tiempo contigo. Simplemente no bebas hasta que te desmayes es todo lo que te pido". 
 
    "No lo haré, gracias", dijo él. 
 
    Continué jugando con su polla dura a través de sus jeans mientras manejábamos hacia la granja Gus. Era un viaje corto o habría sacado su polla y la había chupado allí mismo en el coche. Cuando llegamos, él estaba sentado en la acera esperándonos. 
 
    Tuve que moverme al centro del asiento porque teníamos pickup de una sola cabina y no había asiento trasero. Cuando lo hice, mi vestido subió por mis piernas mostrando mucho muslo. Apenas cubría mis bragas. Fui a enderezarlo y mi esposo me detuvo. 
 
    La puerta se abrió y Gus saltó después de arrojar la maleta de ropa a la parte trasera de la camioneta. 
 
    "Gracias por el aventón", dijo mientras se montaba, inmediatamente fijó su mirada en mis piernas y trataba de disimular, mientras me daba un beso en la mejilla que terminó de humedecer mi entrepierna. 
 
    "No hay problema. ¿Está todo bien?", pregunté. 
 
    "Sí, nada de qué preocuparse. Ella estará bien en un par de días", dijo Gus. 
 
    "Bueno, no tendrás que quedarte en ese viejo motel de mala muerte, puedes quedarte en nuestra casa, tenemos un cuarto libre", le ofreció mi esposo. 
 
    "No, no puedo echarte esa vaina, estaré bien, será solo por un par de días", respondió Gus. 
 
    "Insistimos", intervine tajantemente. 
 
    "Bueno, en ese caso, a casa Diego", dijo Gus. 
 
    Llegamos rápido a la casa, y una vez que llegamos allí le mostré a Gus la habitación que teníamos y me puse a vestir la cama. Más de una vez lo sorprendí tratando de mirar mis pechos, y de alguna manera siempre encontró la manera de estar detrás de mí cuando estaba agachándome para meter las sábanas. "Viejo morboso”, pensé. 
 
    Esa noche hice una gran cena y los tres bebimos y hablamos durante horas. Cuando ya era hora de ir a la cama, intenté que mi esposo se uniera a mí, pero él dijo, "sólo una más". 
 
    "Está bien, sabes dónde encontrarme". 
 
    Subí y me puse un camisón de seda suave y unas braguitas tanga que hacían juego. Podía oírlos hablar mientras me quedaba dormida. 
 
    Un par de horas después me desperté sobresaltada, extendí mi brazo a su lado de la cama y no sentí a mi marido. Había sido una noche agradable y enseguida me sentí relajada, así que ni siquiera pensé ponerme algo sobre el camisón. Salí y estaban Gus y mi esposo dormidos en el salón. 
 
    Decidí despertar a mi esposo primero. No fue tan difícil, pero lograr que se pusiera de pie fue muy difícil. No soy pequeña ni débil, y generalmente puedo manejarlo, pero él no estaba ayudando en absoluto. Todo el tiempo trataba de levantar mi camisón. Le hablaba a Gus para que mirara lo que llevaba debajo de mi camisón. Ya me estaba enojando. Finalmente pude llevarlo y lo metí en la cama. Lo desnudé y en el proceso admiraba su verga y me mojaba. Regresé para ayudar a Gus. 
 
    Gus estaba atontado, y lo ayudé a ponerse de pie. Él envolvió su brazo a mí alrededor, fijando el camisón y exponiendo mi culo y la tanga. No creo que él lo supiera, pero no podría asegurarlo. Solo siguió dándome las gracias por ser tan buena amiga y tan buena esposa para Diego. 
 
    Mientras lo ayudaba a llegar a la cama, vi que sus ojos bajaban instintivamente hacia el fondo de mi camisón. 
 
    "Mmmmm, muy sexy", dijo él. 
 
    Comenzó a tratar de quitarse los zapatos, así que lo senté, me arrodillé ante él y lo ayudé a quitárselos, podía ver como su mirada no perdía detalles viendo mis tetas por encima del camisón que llevaba y eso me excitaba. También lo ayudé a quitarse la camisa. Cuando comenzó a desabotonarse los pantalones, le dije: "Espera, déjame salir de aquí". 
 
    "Oh, lo siento. ¿Al menos puedes darme un abrazo?". 
 
    "Por supuesto que puedo" le dije. Me incliné, y sentí que el camisón se me subía por detrás. Gus presionó su cara contra la mía, se retiró un poco y me besó en la mejilla muy cerca de mi boca, “gracias eres una buena amiga, una buena esposa y una mujer extraordinaria”, volvió a posar su mejilla contra la mía y luego corrió sus manos por mi camisón. Se detuvo justo arriba de mi línea de tanga. Lo sentí respirar profundamente, luego me soltó. 
 
    "¡Hueles maravillosamente!" me dijo él. 
 
    Empecé a sentir un hormigueo entre mis piernas. Casi podía sentir los jugos corriendo en mis bragas. "Será mejor que me familiarice con esto, pensé". 
 
    "Buenas noches dije mientras me daba la vuelta. Sentí que el camisón se alejaba de mi trasero, y estoy seguro de que le mostré una nalga completamente desnuda. 
 
    "Mmmm, Buenas noches", lo escuche decir penosamente. 
 
    Justo cuando estiré la mano para apagar las luces, miré hacia atrás. Tenía los pantalones abiertos y los estaba tirando hacia abajo. Me detuve por solo un segundo hasta que vi su pene. Parecía bastante grande, y podía decir que lo tenía medianamente duro. 
 
    "¿Qué estoy haciendo?" Pensé mientras apagaba las luces y cerraba la puerta. 
 
    Me arrastré a la cama y apagué las luces. Traté de estimular a mi marido pero nada funcionaba, su pija estaba suave y no respondía a mi toque. No podía dejar de pensar en la verga de Gus poniéndose dura. Comencé a tocarme y estaba empapada, mis dedos se deslizaban por mis labios vaginales y estimulaba mi clítoris. Saber que Gus se estaba poniendo duro por el beso inocente que me dio en la mejilla, por el abrazo que le permitió percibir mi olor, por mi cuerpo el cual fisgoneaba cada vez que podía, todo eso hacía que me excitara más y sentía como mi vagina respondía mojando mi entrepierna. No me pude contener más y exploté en un orgasmo. Traté de contenerme para no despertar a Diego, pero no pude y gemí fuertemente, mire a mi marido, pero estaba durmiendo su borrachera. Me quedé rendida. 
 
    Cuando me desperté a la mañana siguiente, tenía una sonrisa en mi rostro. Me volví para ver a mi esposo todavía acostado en nuestra cama, él estaba completamente desnudo y babeando. Extendí la mano y agarré su polla y comencé a acariciarla hasta que se puso dura. Comenzó a mover su pelvis y gemir. 
 
    Pude sentir que se acercaba, así que lo solté y me levanté de la cama, un poco de tu propia medicina, pensé. 
 
    Cuando despertó, me encontró en la cocina, bebiendo mi café y hablando con Gus. Me había puesto una bata delgada que apenas era más larga que el camisón que llevaba puesto. Miré hacia abajo y pude ver casi todo mi muslo. 
 
    Gus se disculpó y se fue a su cuarto mientras mi esposo se sentaba. "Siento mucho por lo de anoche. Sabes que no me detengo una vez que empiezo a beber" dijo mi marido. 
 
    "Lo sé, está bien. Espero que hayas dormido bien". Dije mientras me levantaba, caminé hacia el fregadero y tomé su café y aspirinas. 
 
    "Gracias cariño. ¡Lo compensaré esta noche!" me dijo. 
 
    "Será mejor", le dije mientras lo besaba, y luego me alejé. La parte inferior de mi bata y camisón volaban mostrando mi trasero a mi marido. Cuando pasé por el cuarto donde estaba Gus hacia mi dormitorio, escuché un suspiro suave que venía de su cuarto. 
 
    Ese día comenzó como el resto. Corriendo por el cuidado de mamá. Cuando regresamos, Gus tenía una nueva caja de cerveza y pizza esperando. Supe de inmediato que iba a terminar en la misma situación que la noche anterior. 
 
    Me senté, abrí mi cerveza y agarré una rebanada de pizza. La noche avanzó y vi que Gus y mi esposo seguían bebiendo. Decidí que debía ir a la cama e insté a mi esposo a venir, sabiendo muy bien que no lo haría. 
 
    Los dejé y me dirigí a la habitación. Sabía que iba a tener que ponerlos en la cama otra vez, así que agarré mi negligé de encaje negro que tenía copas llenas y dejaba ver todo lo demás. Me deslicé sobre mi tanga de encaje que hacía juego y me metí en la cama. 
 
    Unas horas más tarde me desperté y no escuché nada. Salí y los encontré a los dos desmayados. Ayudé a mi esposo a ir a la cama y lo desnudé una vez más. 
 
    Nuevamente me dirigí afuera y alcé a Gus. Con mucho gusto aceptó mi ayuda. Puso su brazo alrededor de mí y lo guié a la habitación. Cuando nos acercamos a la cama, sentí que se inclinaba hacia la cama, pero no me soltó. Los dos nos caímos en la cama, yo sobre él, mi camisón se deslizó y uno de mis senos quedo a la vista. Él se estaba riendo, y yo me reía un poco mientras metía mi teta en mi camisón. Traté de empujar el dobladillo hacia abajo, pero me sobresalté al encontrar su mano sosteniéndolo. 
 
    Me le quedé mirando fijo y finalmente lo soltó así es que pude taparme el trasero. Me levanté de la cama, lo ayudé con sus botas, luego su camisa. El buscaba a tientas sus pantalones. Extendí la mano y rápidamente los desabotoné. Inmediatamente me di vuelta para irme. 
 
    Podía sentir sus ojos ardiendo en mi culo cuando comencé a alejarme. 
 
    "¿Qué tal un abrazo?" me dijo él. 
 
    "Por supuesto Gus". Me di la vuelta y lo rodeé con mis brazos. Sentí sus manos correr por mi espalda y pausar, luego deslizar aún más. Sentí que el fondo de mi camisón se deslizaba hacia arriba, exponiendo aún más mi trasero. Sabía que estaba mirando mis nalgas desnudas a través del espejo detrás de mí. Al igual que la noche anterior separó su cara de la mía y me beso la mejilla, esta vez la comisura de sus labios tocaron el borde de los míos, aunque parecía un beso inocente, sentí que mi entrepierna se humedecía a su contacto. Esta vez sentí su pene duro presionando mi cuerpo. Me solté de su abrazo y le dije que se fuera a dormir. 
 
    Cuando me volví a mirar, justo antes de apagar las luces, se había bajado los pantalones lo suficiente como para quedar completamente expuesto. Vi su enorme polla apuntando hacia mí. Mi boca casi golpea el piso. Miré a su cara y el viejo morboso me miraba sonriendo. Maldición, pensé mientras sentía que mis bragas se mojaban, me volteé y me fui. 
 
    Cuando finalmente llegué a la cama, podía sentir mis jugos resbaladizos llenando mis bragas aún más que el día anterior. No podía dejar de pensar en sus labios tocando los míos, así que deslicé mi mano y comencé a jugar con mi clítoris. No quería que Diego despertara, quería vivir mi fantasía de sentir la verga de Gus dentro de mí. Solo tardé un minuto en correrme como loca, mi cuerpo sufría espasmos involuntarios, sentía como pulsos eléctricos que recorrían mi cuerpo, mientras pensaba en la polla dura de Gus apuntando hacia mí. Mi marido, ni en cuenta. Después cerré los ojos hasta que me dormí. 
 
    El día siguiente comenzó como el último. Gus y yo en la cocina tomando café. Todavía estaba en mi negligé y tenía la bata que lo cubría. Estaba al otro lado de la mesa. Sabía que recordaba lo de anoche, pero ninguno de los dos dijo nada al respecto.  
 
    Cuando mi esposo entró, Gus salió de la cocina. Mi esposo vino y se disculpó de nuevo, diciéndome “no volverá a suceder”. Ya no estaba enojada. Cuando me levanté, dejó salir un suspiro cuando vió lo que llevaba puesto. Agarré su café y aspirinas, se lo di, lo besé y luego me alejé. 
 
    Gus estaba en el sillón reclinable en la habitación familiar frente al pasillo. Pasé por allí, y dejé que la bata se abriera por el frente, le dije que era viernes y que todos debíamos salir juntos ese día. Podía sentir sus ojos en mí, así que me detuve para que se diese gusto con la vista de mi cuerpo y le dije que me iba a duchar que él debía hacer lo mismo, señalándole el bulto que trataba de disimular entre sus piernas. Luego giré y salí. Me excitaba mucho sentir sus ojos sobre mí, y el hecho de que se excitara mirando mi cuerpo. 
 
    Ese día salimos juntos y todos nos divertimos. Mamá fue la primera parada, luego nos abrimos paso por la ciudad. Yo sostenía a ambos por sus manos mientras parábamos de bar en bar a tomar unas cervezas. Habíamos designado a Gus para manejar así que el sólo tomo un par de cervezas y paró. Él se aseguró de que volviéramos sanos a casa, pero no sin parar en la licorería para comprar cerveza. 
 
    Le dije que cambiaría a vino o algo así, para que no comprara demasiado. Cuando llegamos a casa, decidimos ver una película. Me fui a cambiar por algo más cómodo. Mi esposo fue a buscarnos bebidas y sacar las sobras de la nevera, y Gus estuvo a cargo de la película. 
 
    Agarré mi dormilona más transparente, era una de encaje negro de arriba a abajo, y una tanga de encaje que dejaba poco a la imaginación. Luego agarré mi bata de seda blanca y me la puse sobre esta. Era un poco más larga que mi camisón y no se podía ver a través de ella. 
 
    Cuando salí, Gus me miraba sonriente, pero mi esposo que estaba en su sillón reclinable situado a un lado del sofá ni siquiera me miró. Todavía estaba en medio de una conversación con Gus. Me senté en el sofá con Gus a mi izquierda y mi esposo en su sillón a mi derecha. 
 
    Mi esposo ya se había tomado 2 cervezas más. Pude ver que Gus solo tenía una y había una buena copa de Zinfandel frente a mí. Gus tenía la película en pausa, y tan pronto como me senté, comenzó. Era Ghost. No la había visto en años.  
 
    Mi esposo le dijo a Gus mientras saltaba de su sillón y salía de la habitación, “¿quieres otra cerveza?, éste le contestó, “estoy bien Diego, gracias” y puso la película en pausa.  
 
    "Aquí vamos otra vez", dije suavemente. 
 
    Gus vio mi mirada y simplemente extendió su mano y acarició mi rodilla muy suavemente. Él sabía lo que estaba pensando, y realmente me tranquilizó. Me recosté y esperamos por Diego para poner la película de nuevo. 
 
    Diego regresó con su cerveza en la mano se sentó en su sillón y se reclinó. Desde esa posición mi marido no podía vernos directamente, ya que su cabeza quedaba detrás del respaldar del sofá. 
 
    El vino se fue directo a mi cabeza. No pasó mucho tiempo para que me sintiera muy relajada. Al paso de una media hora miré por encima de mi hombro y sobre el respaldar del sofá y vi a mi esposo que empezaba a quedarse dormido. Puse cara de frustración, y nuevamente, sentí la mano de Gus sobre mi rodilla consolándome. 
 
    "Ha pasado por mucho en los últimos meses. Ya mejorará", me dijo sutilmente. 
 
    "Lo sé, solo esperaba conseguir un poco de tiempo para nosotros esta noche". 
 
    "Me voy por la mañana para que ustedes puedan tener algo de tiempo". 
 
    "¿A dónde vas?". 
 
    "Tengo una granja que atender, si las cosas no funcionan con la señora, conseguiré una habitación de hotel". 
 
    "No, insisto, aquí tienes un lugar donde quedarte mañana por la noche y las noches sucesivas si es necesario ¿Por favor?", dije mientras posaba mi mano sobre la de él y poniendo una carita de niña triste y pícara a la vez. 
 
    "Ok, pero solo porque insistes es que me quedaré, no quiero ser un estorbo entre ustedes”.  
 
    Me emocioné de haberlo convencido de que se quedara. No quería que se fuera, y en un acto impulsivo de mi parte, tomé su cara entre mis manos y le di un beso en su mejilla, asegurándome de que al igual que la noche anterior, el borde de mis labios rozara los de él. Me sentía una adolescente con mis hormonas enloquecidas. 
 
    De pronto no sabía cómo justificar esta acción. Me asusté de que Diego me hubiese visto, así que volteé hacia él y afortunadamente estaba dormido. “Disculpa fue un impulso, me alegra mucho que no te vayas”, me puse roja de la vergüenza. 
 
    El tomó mis manos, y me dijo, “no tienes nada por qué disculparte, ni nada por qué avergonzarte, a mí también alegra mucho estar aquí”. Me tomó la cara con sus manos y me dio un beso directamente en los labios, cerré mis ojos y sentí su lengua jugar con mis labios y con mi lengua. Fue un beso suave, tierno, que movió hasta la última fibra de mi ser. 
 
    Soltó mi cara me miró tiernamente a los ojos, beso suavemente mis labios de nuevo y se separó de mi, diciendo, “ahora veamos la película". 
 
    Miré de nuevo a mi esposo y dormía profundamente y su cerveza vacía descansaba en el antebrazo de su sillón. Se podría decir que estaba bastante borracho. Muy pronto me fue pasando la agitación y comencé a sentirme cómoda en el sofá. 
 
    De pronto sentí algo que rozó mi muslo externo. Miré hacia abajo y Gus que también se había relajado, se había recostado acercándose más a mí. Con un dedo de la mano acariciaba suavemente mi piel a través del delgado material de la bata. Inmediatamente sentí que me mojaba. 
 
    La bata se fue moviendo con el roce hasta que mi muslo izquierdo quedó todo a su vista y ahora rozaba directamente mi piel. Seguía un poco nerviosa. Mi esposo estaba a mi derecha, pero pensé que si se despertaba igual no podía ver nada ya que al reclinar su silla hacia atrás nosotros quedábamos fuera del alcance de su vista. 
 
    Me incorporé a tomar mi copa de vino dejando que mi bata se subiera por detrás mostrando gran parte de mi trasero directamente a Gus, aproveché de soltar la tira que la sujetaba y esta se abrió por el frente, me volví a sentar, esta vez más cerca de Gus y dejé que se divirtiera mirando mis pechos a través de la transparencia de mi camisón. Unos segundos más tarde me hice la sorprendida y cerré la bata cubriendo mis pechos. Era como un juego, me excitaba mucho, me sentía como una universitaria coqueteando por ahí. El juego también lo divertía porque no paraba de sonreírme, y lo excitaba mucho, a decir por el bulto que exhibía en su pantalón, lo que de inmediato trajo a mi mente la imagen de su dura polla apuntando hacia mí la noche anterior. Una corriente eléctrica estremeció todo mi cuerpo. 
 
    Mi esposo empezó a moverse para tratar de incorporarse, quizás para ir a buscar una cerveza, pero Gus se paró y le dijo, “no te molestes yo busco esta ronda”, detuvo la película, y aproveché de pedirle que me trajera más vino. 
 
    "Seguro Ingrid. Cualquier cosa para ti" me dijo sonriendo y mirándome de arriba a abajo. 
 
    Unos minutos más tarde volvió, le entregó la cerveza a Diego, se inclinó hacia mí y llenó mi copa mientras echaba un ojo a mi escote, luego dejó la botella en la mesa y se sentó de nuevo a mi lado, pero un poco más cerca. Tan pronto como retomamos la película, sentí la mano de Gus posándose en la cara interna de mi muslo. Casi salté de mi asiento, pero me calmé y tomé un sorbo de vino. 
 
    Movía la mano suavemente hacia arriba y hacia abajo a lo largo de mi muslo. Cada vez acercándose más a mi entrepierna. Abrí discretamente mis piernas para darle mejor acceso. 
 
    Cerré mis ojos, tiré la cabeza hacia atrás y dejé escapar un suspiro cuando lo sentí rozar mi tanga con el dorso de la mano. 
 
    Mientras me reposicionaba de nuevo en el sofá, su mano se movió y su dedo meñique se posicionó sobre mi clítoris, rozándolo a través de las bragas. “Mmmm”, dejé escapar un suspiro, maldición, eso se siente tan bien, pensé. Empecé a disfrutar de su roce mientras sentía que mi coño se mojaba. 
 
    Dejé que me estimulara de esta manera durante un buen tiempo, estaba disfrutando las sensaciones que este toque enviaba a través de mi cuerpo. Diego balbuceó algo y trató de incorporarse de nuevo y Gus saltó del sofá y le dijo, déjame atenderte.  
 
    Mientras iba por la cerveza, coloqué la copa en la mesa, abrí mi bata de forma que pudiera ver a través de mi camisón transparente, mis pezones y mi húmeda rajita. 
 
    Busco otra cerveza, se la puso a mi marido en el antebrazo del sillón porque éste estaba profundamente dormido y volvió a sentarse a mi lado. 
 
    Retomamos la película mientras alargaba de nuevo su mano hacia mí y esta vez metió su mano por dentro de la parte superior de mi tanga, con los dedos tocando directamente mi coño mojado, posando la palma de la mano sobre mi monte de venus, ahora su dedo medio se hundió entre mis labios vaginales y lo metió dentro de mi canal. Gemí fuertemente, sentí que me desmayaba, gemí un poco más, volví a cerrar mis ojos, me estremecía incontrolablemente, me estaba volviendo loca de deseo. 
 
    Un ronquido detrás de mí nos sacó de concentración. Quité la mano de Gus de mis bragas y me puse de rodillas sobre el sofá para ver si mi esposo estaba realmente dormido, lo llamé suavemente, pero estaba profundamente dormido. Esta posición dejo mi culo a disposición de Gus, quien se arrodillo detrás de mí, me tomó de las caderas y me acercó a él, podía sentir su erección apretada contra mi trasero, estuvimos así unos momentos, de pronto  recapacité, me aterré pensando en que mi marido despertara y nos encontrara en esa posición me incorporé y me eche hacia atrás empujándolo y le dije, “déjame que voy a acostar a Diego”. Me paré y acomodé mi bata mientras Gus se sentaba de nuevo. Levanté a mi marido para llevarlo al cuarto. “¿qué pasa mi vida? Me dijo, “nada amor, ya terminó la película vamos a dormir”, lo ayudé y lo llevé al cuarto, lo acosté. Lo desnudé y lo metí debajo de las sábanas. Besé su frente, esperé un par de minutos para estar segura de que estaba dormido, me quite la tanga, apagué las luces, cerré la puerta y regresé al salón. 
 
    Gus se había bajado los pantalones y estaba sentado en el sofá con una erección inmensa que sobaba lentamente. Sonreí para él, abrí mi bata y la deje caer por detrás de mis hombros. Quedé en mi dormilona de encajes transparente. Él me sonrió y me dijo, “ven amor aquí tengo lo tuyo”, mientras se masturbaba lentamente. 
 
    Me subí la dormilona y puse una rodilla a cada lado de sus piernas y apreté mi pecho en su cara, me tomó las nalgas con su mano y chupaba mis tetas por encima de la tela. Yo me posicione sobre su dura polla, la tomé con una mano y la guie a mi coño, sentí su cabeza hacerse espacio entre mis labios vaginales y comenzar a entrar en mí. Solté mi mano y me deje deslizar poco apoco hasta que lo tuve dentro de mí. Tomé su cara entre mis manos, acaricie su pelo canoso que me parecía terriblemente irresistible y lo bese en los labios. 
 
    "Has sido muy travieso Gus, eres un viejo morboso, aprovechándote de una inocente esposa caliente", le dije. 
 
    "Solo te estoy ayudando", respondió. 
 
    "Lo aprecio". 
 
    Podía sentir mi coño abriéndose como una flor a su verga. Me detuve allí mismo cuando alcancé con ambas manos y abrí su camisa. Comencé a besar su cuello, luego bajé por su pecho, mientras sentía su pene penetrarme profundamente hasta que sentí que su pelvis se encontraba con la mía. 
 
    Lo escuché soltar un gemido cuando me apretaba contra su polla, besando su cuello y luego a sus labios. Metí mi lengua en su boca mientras comenzaba a deslizar mi coño hacia arriba y hacia abajo a lo largo de su pija. Podía sentir cada vena, era tan grande, lo tenía tan duro y justo cuando tocaba abajo, sentía que la punta ejercía presión contra mi cuello uterino. 
 
    Quería sentir cada centímetro de él, así que lo hice girar y tumbarse en el sofá. Me moví sobre él y tan pronto como lo tuve posicionado, me dejé caer sobre él, sintiendo que su polla se deslizaba aún más profundo en mí. Lo que al principio sentía como presión en mi útero ahora empezaba a doler un poco, y ni siquiera estaba tocando su pelvis todavía. 
 
    Me incliné y lo besé, continuando tomándolo tan profundo como pude. Me di cuenta de que se estaba acercando, y yo también. Se inclinó y susurró: "Nunca he estado completamente dentro de nadie antes. ¡Lo que estás haciendo me va a hacer que me corra en muy poco tiempo!". 
 
    Me mordí los labios y presioné aún más fuerte. El dolor aumentaba, pero no iba a dejarlo. Me deslicé hacia atrás, me incliné y lo besé mientras me deslizaba. Lo sentí tocar fondo, así que lo hice de nuevo. Cada vez me lastimaba menos y sentía más placer. Sentí que mi cuerpo se deslizaba por su pinga. Pude sentir un orgasmo desarrollarse dentro de mí. 
 
    Tomé una respiración profunda, me incliné hacia él y luego dejé ir todo mi peso. Sentí su polla deslizarse dentro de mí, cuando tocó fondo. Presioné aún más fuerte que hasta que sentí que algo cedía. Su polla continuaba deslizándose más y más profundo y su glande entró en mi útero mientras sentía que me lanzaban por un abismo. 
 
    Lo miré a los ojos y le dije: "te tengo en mi vientre. 
 
    "Maldita sea, eres tan buena, me voy a correr en cualquier momento" 
 
    "¡Esa es la idea!" Dije mientras sonreía y tiraba de mi cabello hacia un lado. 
 
    Me deslicé hacia atrás y luego me incliné para besarle la oreja. 
 
    Empecé a cabalgarlo hacia arriba y hacia abajo, sentía su cabeza entrar y salir de mí útero. Abrí mis piernas y sentí entrar completamente dentro de mí. "¡córrete dentro de mí! ¡Acaba dentro de mí! ¡Por favor!". 
 
    Con eso, me deslizaba por toda la longitud de su pene, moví mi trasero e incliné un poco la pelvis. Esta vez no hubo resistencia, sentí que la punta penetraba mi cuello de nuevo y se hundía en mí más profundamente de lo que nadie había estado antes. Sentí que Gus agarró mis caderas y me apretó contra él hasta que sentí la cabeza de su verga erecta completamente dentro de mí y el anillo de mi cuello uterino se envolvió alrededor de la cresta de su polla. 
 
    Con eso, sentí que su pija pulsó una vez, luego dos. Su semen comenzó a inundar mi vientre. Me apreté aún más fuerte, asegurándome de tenerlo bien apretado. Otro pulso, luego otro. Estaba gimiendo y temblando mientras se corría dentro de mí. Él estuvo acabando por casi un minuto. Aún latía y temblaba cuando me vino un orgasmo tremendo. Pude sentir su calor expandiéndose por mi abdomen mientras inyectaba millones de espermatozoides dentro de mí. 
 
    Lo miré mientras lo sentía disparar su última carga. Él parecía aniquilado. Me quedé allí por un minuto asegurándome de no perderme nada. Una vez que sentí que todo había terminado, lo besé, me comí su boca, sus labios, su lengua. Estuve sobre él unos 5 minutos jadeando ambos por el clímax vivido. 
 
    Me puse de pie, agarré su mano y mi bata y lo llevé a su habitación. Lo metí en su cama, le di un beso de buenas noches y me fui a mi habitación. 
 
    Abrí la puerta, tratando de no hacer mucho ruido. Mi esposo se movió en la cama. Me metí en la cama, lo acaricié y para mi sorpresa estaba muy duro, luego simplemente lancé mi pierna sobre la suya, me deslicé sobre su cuerpo, y coloqué la cabeza de su pene en mi entrada. Me escurrí sin esfuerzo por toda la longitud de su pene. 
 
    “Te extrañe mi vida, ¿dónde estabas?, me dijo sorprendiéndome, pues pensaba que estaba dormido. “Metiendo a Gus en su cama mi amor”, le dije. 
 
    “Seguro que ese viejo morboso se estaba deleitando mirando tu hermoso cuerpo”. 
 
    “Si mi vida, me miraba con lujuria, sentía que lo que quería era cogerme” 
 
    “Estas muy mojada mi amor, parece que tú lo disfrutaste mucho también”. 
 
    Cuando me dijo eso me volví como loca de excitación. Lo monté con fuerza, escuchando los ruidos de mi coño estrellándose contra su polla. Sus ojos estaban abiertos y sus manos estaban sobre mis caderas. 
 
    "Acaba para mi bebé, córrete dentro de mí. ¡Por favor!", le rogué. 
 
    Con eso sentí su cuerpo arremeter y su polla comenzar a latir. 
 
    "¡Eso es bebé, lléname de leche!". 
 
    Me desplomé jadeando sobre él.  
 
    “¿Es así como se corrió Gus dentro de ti? 
 
    En mi mente comencé a recordar cómo se había corrido Gus dentro de mí, de pronto  me angustié pensando que quizás nos había visto en el sofá. 
 
    La pregunta me desarmó completamente, me puse nerviosísima, pero traté de disimular siguiéndole la corriente a sus comentarios, tal y como hacíamos habitualmente para excitarnos más, “Si mi vida me lleno como tú de semen”, no sabía que pensar. Quizás no estaba tan dormido como aparentaba, y nos espió mientras cogíamos en el salón. 
 
    Cuando sentí que empezaba a encogerse, empecé a flexionar más y lo sentí salir de mi coño, rodé sobre él y me tumbé boca arriba. Empecé a pensar en la polla de Gus y en lo bien que se sentía. Incluso a través del dolor de la penetración de su pene mi útero me estaba volviendo a encender. Mi esposo cayó profundamente dormido, dejándome a mi suerte. 
 
    Deslicé mi mano por mi camisón, frotando suavemente mi vagina. Podía sentir la esperma de ambos saliendo de mi coño y corriendo hacia mi culo. Mis dedos tenían mente propia y se deslizaron sobre mi clítoris. Metí un dedo dentro de mi coño que se sentía muy resbaladizo, luego comencé a frotar mi clítoris de nuevo, usando la mezcla de semen como lubricante. 
 
    No pasé mucho tiempo pensando en cómo sus dos pollas se descargaron dentro de mí. Me vine en mi mano. Pude sentir cómo se abría y se cerraba mí cerviz y la calidez que se extendía dentro de mí. Cuando mi cuerpo terminó de experimentar este sublime orgasmo, cerré los ojos, estaba extenuada y al rato me quedé dormida. 
 
    Desperté a la mañana siguiente sintiéndome muy rejuvenecida. No quise levantar a mi esposo. Noté que Gus ya se había ido, pero su bolsa de viaje todavía estaba en la habitación y eso hizo que me emocionara.  
 
    Me dirigí a la cocina y preparé el café. Mi esposo se acercó y me abrazó mientras comenzaba a verter el café en las tazas. Él acarició mi cuello y agarró mis caderas mientras servía la crema. 
 
    Podía sentir que me levantaban la bata hasta sentir su polla desnuda presionando contra el valle entre mis piernas. Me incliné voluntariamente, sacando los cafés del camino. Colocó su verga dura contra mi apertura y la deslizó en profundidad en una embestida. 
 
    Pensaba en la noche anterior, en cómo me habían cogido dos pollas diferentes con unos minutos de diferencia el uno del otro.  
 
    Sentí las manos de mi esposo extendiéndose hasta  agarrar mis pechos y apretar y pellizcar mis pezones a través de mi dormilona. Comencé a arquear mi espalda y me levanté de puntillas cuando sentí que comenzaba a golpearme cada vez más fuerte dentro de mí. 
 
    "Creo que Gus pudo ver tu dormilona anoche. También creo que también pudo haber visto un pezón". 
 
    "¿Qué te hace pensar eso?" pregunté yo. 
 
    "Estoy bastante seguro de que tenía una erección cada vez que me llevaba una cerveza", respondió. 
 
    "Eso es posible. Su mano estaba frotando mi muslo la mayor parte del tiempo que estuvimos en el sofá. Incluso rozó la cara interna de mis piernas".  
 
    Tuve que aguantar su embate cuando empujó su polla aún más fuerte en mi coño desnudo y húmedo.  
 
    Seguí diciéndole, "Rozó mis bragas una o dos veces. Sus dedos hicieron contacto con mi coño y nos excitamos muchísimo”. 
 
    Sentí sus manos agarrar mis caderas y tirar de mí con fuerza sobre su polla dura. "Estoy tan cerca bebé. Maldición, desearía que Gus entrara y nos atrapara en este momento. Tal vez él también tomaría su turno", me dijo mientras me embestía con fuerza. 
 
    "Fóllame, lléname con tu leche", dije mientras comenzaba a correrme con la polla de mi marido.  
 
    Cuando mi coño comenzó a ordeñar su polla, sentí que lo empujaba una vez más, luego mi pelvis lo abrazó profundamente dentro de mi coño. "Estoy acabando, siento que me corro dentro de ti. ¡Ojalá Gus estuviera justo detrás de mí para que tomara mí lugar una vez que acabe!" 
 
    No me cabía duda, me había visto coger con Gus, pero no me atrevía a preguntar. 
 
    Me dejé caer sobre el mostrador cuando sentí que mi esposo me rociaba el interior con su leche caliente. Empecé a preguntarme qué sería de esa noche. Secretamente estaba esperando que mi esposo se desmayara de nuevo. Estaba deseando a Gus y su magnífica verga. 
 
    A última hora de la tarde, mi esposo recibió una frenética llamada de su madre. Me dijo que se encargaría de ella y se subió a la camioneta. Aproximadamente una hora más tarde, escuché que un vehículo que se detenía en el camino de entrada. Miré por la ventana y era Gus. Debe haber recuperado su camión, pensé. 
 
    Lo vi sacar un par de bolsas. Parecía bastante cansado. Debe haber sido un día largo. Por el aspecto de las bolsas, no iba a irse a casa en el corto plazo. Miré hacia abajo a mi viejo vestido de andar en casa y decidí ver si podía estimularlo antes de que mi esposo llegara a casa. 
 
    Entré en mi habitación y cerré la puerta. Me desnudé completamente y entré en mi armario. Elegí un vestido corto y tacones de tiras. Caminé hacia mi cajón de lencería y decidí no usar ropa interior. 
 
    Me deslicé el vestido por la cabeza y lo dejé caer en su lugar. Tuve que ajustar la parte superior y enderezar la parte inferior. Me puse los zapatos y giré frente al espejo. Pude ver la parte inferior de mis nalgas cuando el vestido se levantó. 
 
    Oí cerrarse la puerta de su camión. Cogí el picaporte de la puerta y lo giré. Entré al pasillo y en la cocina. Escuché que la puerta principal se abría, luego volví a cerrarla y unos pasos en el piso de madera que venían hacia la cocina. 
 
    "Oh, mierda, me asustaste", le dije a Gus. 
 
    Me di la vuelta y le lucía mi vestidito y mi cuerpo, incitándolo.  
 
    “Discúlpame no fue mi intensión asustarte, ¿Y Diego?”, me preguntó. 
 
    "Lo siento. Tuvo que ir a ayudar a su mamá". 
 
    "Entiendo", dijo mientras caminaba hacia la nevera para guardar la caja de cerveza. Se puso en cuclillas cuando comenzó a llenar la nevera. 
 
    "Otra noche de borrachos, ¿eh?" Dije. 
 
    "Tal vez. Ha sido un día largo". 
 
    "Apuesto a que si. ¿Y qué pasó?" Dije mientras caminaba hacia él. 
 
    "Hablamos. Me pidió que volviera a casa. Le dije que lo pensaría. Me dio las llaves de mi camión y me dejó tomar algunas de mis cosas. Probablemente voy a hacer que se preocupe por el fin de semana., dijo mientras comenzaba a reír. 
 
    Me detuve a su lado junto a la nevera mientras me contaba cómo estaba la granja y cómo le fue en el día. Podía ver sus ojos vagar por mis piernas cada vez que se giraba para tomar otra cerveza y colocarla en la nevera. Parecía que lo estaba llevando más tiempo de lo que debería, pero me gustaba, me excitaba como me veía y disfrutaba de su atención. 
 
    "¿Cuándo se supone que Diego regresará a casa?" preguntó. 
 
    "Conociendo a su madre, podrían ser una hora o dos", le dije. 
 
    Se levantó, sosteniendo dos cervezas en su mano. Abrió una y me la dio, luego abrió la suya. Caminamos hacia la mesa. Se sentó en la cabecera y yo me senté en la silla junto a él. Crucé las piernas y bajé mi vestido, solo dándole un leve vistazo a mis muslos. Pude verlo mirar hacia abajo tratando de alcanzar un picón de vez en cuando. 
 
    Cuando se levantaba para tomar otra cerveza, descrucé mis piernas. Sus ojos casi se salieron de su cabeza cuando miró entre mis piernas. Estaba bastante segura de que podía ver mi cuca, ya que sus ojos nunca abandonaron mi entrepierna mientras caminaba de regreso a la mesa. 
 
    Después de la segunda cerveza, sentí la necesidad de excusarme y usar el baño. Podía sentir sus ojos pegados a mi culo mientras movía mis caderas y caminaba por el pasillo. Me volví y entré al dormitorio principal. Cuando terminé, me revisé en el espejo y salí de la habitación. 
 
    Podía escuchar ruidos en la habitación libre. Él estaba allí revisando sus cosas. Pude ver que su botella estaba vacía. Lo toqué suavemente en el hombre y le pregunté “¿cómo estás?”. Se giró y me miró. "Muy bien, ¿me puedes traer otra cerveza por favor?". 
 
    "Con mucho gusto" respondí. Me di la vuelta y salí de la habitación. Podía sentir mis jugos fluir entre mis piernas mientras me dirigía a la cocina. No pensé que pudiera mantener esto por mucho más tiempo. Estaba oscureciendo afuera. Decidí verificar con mi esposo. Mientras abría las cervezas, lo llamé por teléfono. 
 
    "Acabo de arreglar el fregadero. Debería estar en casa dentro de media hora". 
 
    Sabía cómo era su madre, y pensé que pasaría al menos una hora antes de que le permitiera irse de nuevo. Agarré las cervezas frías y me dirigí a la habitación de Gus. Entré y caminé hacia él. Se dio la vuelta y me miró, tenía una sonrisa en mi rostro. Le di la cerveza y observé mientras tomaba el primer trago. 
 
    "Te ves demasiado hermosa Ingrid", me dijo. 
 
    Luego dejó la cerveza, lo vi tragar fuerte, se acercó a mí, sentí sus brazos envolver mi cintura y acercarme a él. Puse mi cerveza en la cómoda al lado de la suya y envolví mis brazos alrededor de él. 
 
    "¿Cuándo regresa Diego a casa?" 
 
    "Media hora", dije. 
 
    Se inclinó y sentí que sus brazos me apretaban contra él. Nuestros labios se encontraron y lo sentí apretar su dura pija en mi vientre y empezó a empujarme hacia atrás. Sentí mi culo chocar contra la pared. Extendí mi mano alrededor de su cuello y lo halé para un largo, lento y apasionado beso. Rompí el beso cuando empujó mi cabeza hacia atrás y hacia la pared. 
 
    Lo empujé alejándolo de mí y le desabroché los pantalones. Los empujé hacia abajo y los vi caer al piso. Sentí su mano agarrar mi cadera derecha y girarme hasta que estaba de frente a la pared. Sentí sus manos rodear mi cintura y su aliento caliente con olor a cerveza en mi cuello. Comenzó a besar la parte de atrás de mi cuello. “Hueles tan rico”, me dijo en mi oído, haciendo que mi piel se erizara toda. Me estiré y me quité el pelo del camino. Podía sentir su gran polla dura presionando contra mi trasero. En realidad estaba empujando el material del vestido entre mis nalgas. 
 
    Giré la cabeza y lo besé cuando sentí sus manos alcanzar y agarrar ambos pechos a través de mi vestido. Me incliné y comencé a tirar de mi vestido. Sentí que el borde del vestido se deslizaba sobre mi trasero, y luego sobre su verga. Podía sentir la humedad crecer entre mis piernas mientras sentía que la cabeza de su pija hacía contacto con mi culo. 
 
    Siguió besando y lamiendo mi cuello y oreja mientras colocaba mis manos contra la pared, esto me ponía la piel chinita y me excitaba deseándolo dentro de mí. Empecé a levantarme de puntillas, sintiendo su dura polla deslizarse por la raja de mi culo. Lo sentí bajarse un poco hasta que su polla se deslizó entre mis piernas. Él se levantó y sentí todo su miembro frotarse contra mi coño desnudo. 
 
    Lo sentí bajarse un poco más. Él sacó una mano de mi pecho y guió la punta de su polla hacia mi abertura. No esperé a que empujara, empiné mi culo todo lo que pude. De pronto sentí su polla deslizarse dentro de mí. 
 
    Arqueé mi espalda cuando lo sentí levantarme. Pude sentir su verga rodar más dentro de mí. Lo escuché gemir en mi oído mientras llevaba cada centímetro de su polla hasta mi cérvix. Solté un gemido cuando lo sentí retirarse un poco, luego volvió a deslizarse y golpearlo de nuevo. 
 
    "¿Estás tratando de repetir lo de anoche?" le pregunté. 
 
    "Oh, sí, me encanta sentir mi polla deslizarse dentro de ti. ¿Lo sientes?". 
 
    "Por favor, te lo suplico. No seas gentil. Quiero sentirte todo el tiempo dentro de mí todo el tiempo", dije. 
 
    Lo sentí deslizarse hacia atrás, luego muy profundo otra vez. Una y otra vez. Arqueé mi espalda lo mejor que pude hasta sentirlo dentro de mí. 
 
    "¡Lo quiero todo!" le dije. 
 
    Me empuje hacia atrás y me incliné hacia adelante sin doblar mis rodillas. Lo sentí deslizarse hacia atrás. Tan pronto como lo sentí agarrar mis caderas, empujé mi trasero hacia atrás más fuertemente. Sentí que la punta contactaba mi cuello uterino de nuevo. Esta vez hubo poca resistencia y se deslizó todo dentro de mí. 
 
    "Oh, joder! Sí, así de simple! Eso se siente rico! No te detengas". 
 
    Lo sentí deslizarse hacia atrás y luego golpear mi coño y útero de nuevo. 
 
    "¿Vas a correrte dentro mí?" le pregunté. 
 
    "¡Sí!, me estoy acercando”. 
 
    "Bien. Quiero que te vengas dentro de mí otra vez". 
 
    "¡Siiiiiiiiiiiiiiiiiiii!, lo haré. Esperaba que me lo pidieras. Eso fue lo que me hizo correr tan rápido anoche". 
 
    "Acaba para mi papi. Llena mi interior. Llena mi vientre. ¡Ahhhh!" Gemí cuando sentí explotar un orgasmo dentro de mí. 
 
    "Estoy tan cerca", me dijo. 
 
    Pude sentir mi coño ordeñando su polla. Mi cuello uterino estaba masajeando la cabeza de su pene todo el tiempo. Justo cuando sentí la última contracción en mi coño, sentí que su verga se hinchaba aún más. Lo sentí retroceder un poco, pero mi anillo del cuello estaba apretado alrededor del valle detrás de la cabeza de su pene. 
 
    "Estás atrapado dentro de mí. ¡Hazlo! ¡Lléname!" dije. 
 
    Con eso sentí el pulso de su polla. Él agarró mis caderas apretadas y solo empujó su polla dentro de mí un poco más. Tendría que esperar a que terminara de vaciarse dentro de mi coño antes de que lo liberara. Él no tenía otra opción ahora. 
 
    Latía fuerte y sabía que su verga se estaba vaciando dentro de mí. Otro, luego otro. 
 
    "Sí, lléname. ¡Hazme tu puta, Gus!". 
 
    Gritó mientras se corría una vez más dentro de mí. 
 
    Lo sentí soltar su agarre en mi cintura. Sentí que su polla comenzaba a encogerse. Me impulsé hacia adelante y fuera de su pene. Me volteé y lo besé profundamente en sus labios. Empecé a empujarlo hacia la cama. Sus corvas golpearon el costado de la cama y él cayó en ella, conmigo sobre él. 
 
    Descansé sobre él, hasta que rodé por a su lado y comencé a acariciar su polla. Empecé a besar sus labios, luego su cuello. 
 
    "Quiero que me cojas de nuevo, antes de que Diego llegue a casa. ¿Quieres llenarme de nuevo?" Le dije en su oído. 
 
    "Me tendrás de nuevo en poco tiempo, quiero metértelo". Sentí su verga endurecerse mientras lo acariciaba. Todavía estaba mojado con nuestros jugos. 
 
    "Puedo sentir que tu semen se está saliendo de mí. Te quiero duro para poder mantener todo eso dentro de mí. ¡Quiero sentir que te corres de nuevo!". 
 
    Con eso, me subí sobre él, luego guié su polla semi-dura ahora dentro de mí de nuevo. 
 
    Se endureció en minutos. Deslicé su polla hasta que sentí un poco de presión sobre fondo de mi vagina. 
 
    “La tienes tan grande que siempre me penetras hasta mi vientre, eres el primero en entrar en mi vientre”, le susurré al oído. 
 
    Me deslicé hacia arriba, luego hacia abajo una vez. Cuando sentí la punta de su polla presionada contra ella, empujé hacia abajo con fuerza. Sentí que mi cuello cedía y la punta de su pene se deslizaba dentro de mí nuevamente. Empecé a sacudirme hacia adelante y hacia atrás en su polla. Cada vez se deslizaba un poco más profundo dentro de mí hasta que sentí mi coño descansando contra su pelvis. 
 
    "Nunca antes había tenido a alguien que me tomara por completo", me dijo. "Por lo general, les duele demasiado". 
 
    "Duele, pero me encanta. ¡Podría hacer esto todos los días!". 
 
    "¡Espero que podamos!" me dijo mientras me besaba en los labios tiernamente. 
 
    "Lo haremos. Lo prometo. No usaré bragas cuando estés aquí, así podrás tenerme en cualquier momento que quieras. Simplemente no dejes que Diego nos atrape", le pedí. 
 
    "¡Oh, Dios mío! Eso se siente fantástico. ¡Vas a hacer que me corra si sigues haciendo eso!" gimió él. 
 
    "¡Quiero que mi útero se llene con tu semilla todos los días!” dije mientras sentía que un orgasmo me sacudía hasta lo más profundo de mí. 
 
    "¡Me voy a correr!" Dijo mientras sentía sus manos agarrar mis caderas y tirar de mí con más fuerza sobre él. 
 
    Sentí su polla expandirse nuevamente. Alcancé detrás de mí y comencé a frotar sus bolas. Quería sentirlos expandirse y contraerse mientras rociaba mi interior con su semen. Los apreté suavemente cuando los sentí contraerse. 
 
    "¡Así es, dame todo!" 
 
    "¡Oh, sí, te lo daré!" dijo él. 
 
    Justo cuando sus bolas se expandieron y comenzaron a vaciarse dentro de mí, escuché un vehículo en la calle. Sabía que era Diego, pero estaba decidida a obtener todo el semen de Gus dentro de mí primero. Sus bolas se expandieron por última vez justo cuando escuché la pickup entrar en el camino de entrada. 
 
    "Oh, mierda, Diego está en casa. Será mejor que te vayas", dijo Gus. 
 
    "Solo un segundo más", le dije mientras apretaba mi coño alrededor de su eje invasor y este pulsaba un último chorro de leche. "Quiero siempre hasta la última gota tuya Gus". 
 
    Lo besé una última vez y luego me bajé de él y me levanté de la cama. "Esta noche, prepárate", le dije mientras entraba al pasillo y doblaba la esquina de mi habitación. Me cambié y me puse un par de bragas y el vestido que llevaba cuando Diego se fue. Puse mi vestido con la ropa sucia y salí de la habitación. Mi coño estaba goteando en mis bragas profusamente, pero no me importó. Gus tenía su puerta cerrada cuando salí. Encontré a mi marido en la cocina, agarrando una cerveza. 
 
    “Hola amor”, me dijo mientras me daba un beso en los labios, “vi el camión de gus, ¿está aquí?” 
 
    “Si, está en su cuarto”. 
 
    Me tomó por la cintura, me volteó y me empujó sobre la mesa de la cocina, “Ojalá salga para que me ayude a cogerte después que yo lo haga”, me dijo, podía sentir su verga dura contra mis nalgas, pero mi mente volaba y revivía la cogida que Gus me había dado unos minutos antes. “¿O será que ya te cogió?. Su pregunta me tomó por sorpresa y me angustié, pero le seguí la corriente. “No pude aguantarme y me dejé coger antes de que llegaras, ¿quieres que mañana te espere?”. 
 
    En seguida se separó de mí y dándome una nalgada me dijo, “más te vale que me esperes, jejeje”, y gritó “Gus quieres una cerveza?” 
 
      
 
    Ese fue el comienzo de una de las etapas más extraña que tuve en mi vida.  
 
    Cada noche, mi esposo se desmayaba, lo acostaba y Gus y yo follamos como conejos en el sofá, en su cama, donde pudiéramos. Sin embargo, desde la noche que vimos el Ghost, Diego siempre me esperaba con la verga muy parada cuando regresaba al cuarto. Estoy convencida de que nos estuvo espiando todas esas noches, porque no paraba de decirme cosas como: “me encanta como te coge Gus, te hace acabar varias veces, te lo mete todo, te llena de semen…”, no obstante, me quedaba la duda, porque siempre nos excitábamos con ese tipo de fantasías. Nunca lo discutimos en un momento de sobriedad, así que no tengo la certeza de que lo sabía y eso le daba un aire de excitación adicional. 
 
    Gus eventualmente regresó con su esposa, lo que redujo nuestro tiempo juntos, entonces comenzamos a vernos durante el día.  
 
    Tan pronto como Diego se marchaba para atender a su madre, lo que le tomaba casi todo el día, llamaba a Gus para que viniera. Siempre lo esperaba con un vestidito o falda sin pantaletas, de manera que tuviese el acceso más fácil a mi vagina. 
 
    Los dos meses de vacaciones de diego pasaron volando. 
 
    Gus se ofreció a llevar a Diego al aeropuerto, cuando iba a tomar el avión de regreso a su trabajo. Naturalmente los acompañé. Cuando nos despedíamos ambos estábamos llorando y abrazándonos. 
 
    Después Diego abrazó a Gus y le dijo, “¿te puedo pedir un favor’”, “lo que quieras amigo”, le dijo Gus. 
 
    “Quiero que estés pendiente de Ingrid y por favor la ayudes en lo que ella necesite, sé que puedo confiar en ti”. No me cabía duda, mi marido sabía de mis encuentros con Gus y nos estaba autorizando a continuar mientras él no estuviera. 
 
    “Cuenta conmigo Diego, la cuidaré como si fuese mi esposa”. 
 
    Diego entró al aeropuerto y nosotros nos subimos al camión, me arrimé a Gus en el asiento y puse mi mano sobre tu pantalón, podía sentir su verga endureciéndose, me acerqué a él y lo besé en los labios, y le dije, “hoy quiero tomarme toda tu leche”, no pude esperar a que arrancara cuando me incline a su entrepierna, saqué su verga dura, comencé a masturbarlo y la metí en mi boca…
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